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			A María y a Miguel.





Un viajero contó que a la entrada de Puebla (México) había un arco con la inscripción: 

			“Bienvenidos a Puebla. No somos como dicen”

			Del libro De jardines ajenos, de Adolfo Bioy Casares





Capítulo 1

			Se había enfrentado él solo a una situación que ponía en peligro la estabilidad del país. Había hecho cosas que un policía jamás haría y arriesgado de modo insensato la vida de personas muy importantes. La duda de sus superiores era saber si al fin, la crisis se resolvió o si solo acababa de empezar. 

			Pero pasase lo que pasase, siempre le quedaría el consuelo de saber que todo lo había hecho por amor.

			Dos horas antes

			Las recientes elecciones efectuadas en medio de un ambiente de desencanto y crispación arrojaron un resultado que ofrecía la posibilidad de que hubiera cuatro posibles presidentes del gobierno: ¡cuatro!, algo inaudito, y él, Emilio Carpio, según algunos compañeros “el periodista con más rodaje de la profesión” —broma de muy mal gusto toda vez que Emilio iba en silla de ruedas— había conseguido reunir en el bar del parlamento, apenas unas horas antes de la histórica votación, a los portavoces de los cuatro partidos que iban a decidir con sus votos quién sería el próximo presidente. 

			Los diputados no le dijeron nada reseñable, estaban más preocupados por ocultar las negociaciones que se producían en secreto entre ellos que de hacer ninguna declaración. Pese a ello, la animadversión manifiesta entre la veterana diputada Jimena del Valle, portavoz del partido conservador y Fidel Porras, el joven portavoz del partido progresista, le había dado al periodista material para entretener a sus lectores, quienes disfrutarían mucho cuando les contase cómo, en su afán por demostrarse su mutuo desprecio, la diputada del Valle derramó su bebida sobre el regazo del diputado Porras fingiendo un movimiento involuntario y cómo éste, al regresar del servicio donde tuvo que ir para limpiarse, enganchó “sin querer” su chaqueta en el pelo de la diputada al pasar tras ella de tal manera, que la cabeza de la diputada giró de repente hacia un lado como si fuera la marioneta de un ventrílocuo. 

			La pelotera que se formó entre los dos fue de campeonato, pero gracias a la intermediación de todos los presentes, se les convenció de que debían mirar hacia el futuro, pedirse disculpas y olvidar el incidente. El diputado Porras aceptó la propuesta y tendió la mano a la diputada Del Valle, que le tendió a su vez la suya, aunque con una pequeña salvedad: se negaba a pedirle disculpas por haberle llamado “mamarracho comemierda”, en su opinión, eso ya formaba parte del pasado y pedir disculpas por algo ocurrido en el pasado era como traerlo de nuevo al presente, lo que sería a su vez una forma de no olvidarlo, que era justo lo que querían hacer. El diputado Porras, confundido ante la sonrisa de la astuta política, no logró discernir si estaban haciendo las paces o si le estaba insultando de nuevo.

			Una vez resuelto el incidente, la diputada Del Valle se marchó. Poco después, lo hizo el diputado Porras. En el bar del congreso ya solo quedaban el periodista Emilio Carpio, los diputados Ruth Zarza, la portavoz del partido socialdemócrata y Alejandro Núñez, presidente fundador del partido de centro. Aunque en el salón del bar en realidad solo estaba el periodista, pues los dos diputados habían entrado en el servicio y aún no habían salido. 

			—¿Has olvidado algo? —le preguntó el periodista a la diputada Del Valle cuando la vio entrar de nuevo por la puerta. 

			La diputada, un poco azorada, seguramente por tener que dar explicaciones un tanto personales, le explicó que durante el enganchón de pelo con el diputado Porras se le había caído un broche para el pelo y había regresado a buscarlo. 

			En ese momento salió del servicio de caballeros la diputada Ruth Zarza, portavoz del partido socialdemócrata; una mujer muy atractiva y sorprendentemente joven para ocupar un puesto de tanta responsabilidad, que se quejó contrariada:

			—¡Hay que ver cómo está de sucio el servicio de caballeros!

			El elegante bar, de diseño moderno pero con toques de madera y acero que le daban el aire de seriedad e importancia que el sitio en que se tomaban sus copas los legisladores del país requería, permanecía cerrado al público porque estaban haciendo una reforma en los servicios de señoras, algo que evidenciaba la presencia de una escalera, herramientas de albañilería y distintos escombros amontonados en la puerta.

			—Tienes toda la razón, antes he entrado yo y era repugnante —suscribió la diputada Del Valle mientras seguía buscando su broche.

			—¿Tan difícil es apuntar? Para mí que alguno, mientras lo hace, se entretiene dándole vueltas al chisme como si fuera un ventilador —dijo la diputada Zarza girando su brazo alegremente.

			—Para eso hace falta un tamaño, ¿eh? —La corrigió el periodista, que tenía pene desde siempre y era muy consciente de sus prestaciones.

			—Esto antes no pasaba, Emilio —le confesó Ruth Zarza al periodista—. ¿Sabes por qué? Porque para entrar en el parlamento había que tener cierto nivel. Pero ahora… —La diputada socialdemócrata se dio cuenta de lo clasista de su comentario—. Entiéndeme, Emilio, no es que me parezca mal que haya llegado gente nueva al parlamento. Si los ciudadanos han querido que sea así, me parece muy bien. La diversidad de opinión es buena, pero…

			—Pero no tanta —Ironizó el periodista.

			—¡Exacto! —corroboró al instante la diputada Del Valle, veterana política con tres legislaturas a sus espaldas, a la que los cambios en el hemiciclo no acababan de convencer—. Esto es un “sin Dios” que no se sabe cómo va a terminar.

			—Pero reconoced las dos que la situación es sumamente interesante. 

			—Para vosotros los periodistas —le reprochó Ruth—, pero para la estabilidad del país esto es muy peligroso. Jamás ha habido tantas variables. Cualquier alianza es posible. Cualquiera puede gobernar.

			—La situación es angustiosa —sentenció la diputada Del Valle, mientras se servía una copa aprovechando que les habían dejado el bar pese a estar cerrado. 

			Era ya la segunda o tercera que se servía. Los cuatro diputados y Emilio habían acordado que dejarían el dinero de la consumición en la barra cada vez que se tomaran algo, pero lo cierto es que aunque todos se habían servido alguna copa, al final el único que puso dinero fue el diputado Porras, y tampoco todo lo que tendría que haber puesto.

			Precisamente, el diputado Fidel Porras entró en ese instante y se encaminó hacia la barra, donde estaba la diputada Del Valle.

			—¿Podrías mover tu coche, por favor?

			A ella, la pregunta le pareció muy vulgar.

			—¿Perdón?

			—Lo has aparcado de tal manera que no puedo entrar en el mío —explicó el joven, cargándose de paciencia—. Es imposible abrir la puerta.

			—Pues entra por la otra —le despachó—, o por la ventanilla. Seguro que estás harto de hacerlo para meterte a robar. El otro día entró un ladrón en el garaje de mi urbanización —les contó a todos con exagerada afectación—, y por los datos que dio el vigilante, era un tipo con la misma mala pinta que él.

			Porras les miró buscando alguna mirada de apoyo o algo que le indicase que no estaba solo frente a esa zumbada. La diputada Ruth Zarza se apiadó de él y recriminó a la diputada conservadora que le dijera algo así. La calumnia era flagrante, pues aunque Fidel Porras llevaba pelo largo, barba de tres días y ropa diferente a la que suelen llevar los parlamentarios, junto con unas gafas muy de intelectual, todo ello le sentaba estupendamente, de hecho estaba considerado unos de los diputados más atractivos del hemiciclo. Pero eso le daba igual a la diputada Del valle, que al parecer había declarado ya la guerra a Porras. El joven se fajaba como podía contra la veterana política pero lo cierto es que tenía frente a él a una enemiga colosal.

			Jimena del valle pasaba ligeramente de la cuarentena, pero seguía siendo una mujer muy atractiva. Divorciada, se la atribuían romances con casi todos los hombres importantes del parlamento y del mundo de las finanzas, aunque no eran más que leyendas urbanas que le endosaban sus enemigos, intentado perjudicar así su imagen de mujer virtuosa. Pero no lo conseguían. De hecho, nadie se atrevía a insinuarle siquiera un coqueteo. Bastaba una mirada de Jimena para helar la sangre de cualquiera que se atreviese a pretender de ella algo más allá de lo estrictamente profesional. 

			Fue Ministra de cultura, de interior y de economía en distintas legislaturas en las que gobernó su partido y aunque sus críticos dijeron que había hecho lo mismo en los tres ministerios, lo cierto es que en cada uno de ellos montó un desaguisado diferente. Era una política de gran fuste y coraje, capaz de salir de cualquier situación. Una verdadera referencia en su partido. Quedó para la historia su magnífica maniobra cuando, al ser pillada por la policía informática descargándose películas gratis en una web pirata —siendo Ministra de cultura—, acabó haciendo recaer la responsabilidad de lo ocurrido sobre el fabricante del ordenador por no tener un sistema que impidiese hacer esas acciones, consiguiendo aparecer ante la opinión pública como la “víctima del incidente”. La distribuidora cinematográfica quedó tan encantada con los argumentos que exhibió la entonces Ministra Jimena del Valle que puso una demanda al fabricante de ordenadores y le llevó a la quiebra.

			El periodista, al ver que los dos diputados estaban otra vez a la greña, les preguntó mordaz qué harían en el caso de que sus partidos entablaran negociaciones y tuvieran que ser ellos quienes las llevaran a cabo. El diputado Porras dejó claro que eso no ocurriría porque su partido estaba negociando otras alternativas y las tenía ya muy avanzadas. La suficiencia con la que habló levantó las sospechas del periodista. 

			—No me digas que el partido de Núñez va a apoyar a vuestro candidato.

			Emilio le sondeaba para ver si le sacaba algo, pero Porras se limitó a sonreír enigmáticamente. Ruth Zarza, la diputada socialdemócrata, no se lo creyó.

			—No le hagas caso, es un farol. Los de Núñez no estarían cómodos con un partido tan radical.

			—Eso espero —remató Jimena—, y eso espera este país —añadió grandilocuente—. Tenemos que darles a los ciudadanos una solución como Dios manda. Necesitamos un presidente cabal y con sentido común. 

			—En eso estoy de acuerdo —respondió Porras sorprendiendo por un instante a la diputada—. El problema es que en vuestro partido, no hay nadie que lo tenga. ¿Quieres quitarme el coche, por favor?

			—¡Que te den! —exclamó ella. 

			Porras comprendió que cuanto más insistiera, menos posibilidades tenía de que la diputada le apartara el coche, y fingió que no le importaba. Se encogió de hombros y anunció que se iba a servir una copa para esperar tranquilamente. En cuanto cogió la botella, su acción fue aprovechada por Jimena. 

			—Cómo nos gusta beber gratis, ¿eh? Y luego vamos de puristas y de que no queremos privilegios. 

			La mención a su honradez ofendió al diputado, que de inmediato sacó un billete de la cartera y lo depositó en la barra, recordando que él había pagado todo, mientras que el dinero de ella no lo veía por ninguna parte. Ni el de ella ni el de ningún otro —señaló, incomodando a todos—. 

			El diputado Porras tenía un acusado sentido de la integridad. Fue uno de los primeros afiliados del partido progresista del que ahora era portavoz. Su impactante presencia llamó pronto la atención y no tardó en ser llamado para aparecer en tertulias de televisión. Se hizo tremendamente popular entre los ciudadanos por sus mensajes nítidos y sin ambages: “El que quiera privilegios que se los pague, el estado no está para subvencionar a parásitos. Fuera las dietas, los coches ofíciales y los viajes en primera”. “Los políticos están para servir al país, no para que el país les sirva a ellos”. Mensajes poderosos y reivindicativos que calaron en la opinión pública y que llevaron a Fidel Porras a formar parte de la cúpula dirigente de su partido. Lo que en la actualidad le da derecho a una plaza de parking y a dietas cuando sale de viaje, por otra parte. 

			Viendo que se avecinaba una nueva tormenta, la diputada Ruth Zarza cogió su bolso anunciando que se disponía a marcharse, aunque lamentaba tener que hacerlo sin ver antes al diputado Núñez, con el que tenía que hablar de algunas cosas. El periodista le sugirió que se quedara un poco más, pues él también estaba esperando a que saliera del servicio para rematar su entrevista. 

			—¿Es que ha vuelto a entrar? —preguntó Porras con cierto asombro. Cuando se marchó, hacía un rato, Núñez ya estaba en el servicio. El periodista le aclaró que seguía allí desde entonces.

			—Pues sí que se lo toma con calma —reflexionó Porras. 

			Emilio defendió el derecho del diputado fundador del partido de centro a estar allí dentro el tiempo que necesitase ya que “cada uno es cada uno”. Pero Ruth Zarza, aun estando de acuerdo con él, calculó que Núñez podía llevar en el servicio más de veinte minutos y eso, en su opinión, era demasiado rato.

			A Jimena, la situación le daba un poco igual y se limitó a decir que su hijo adolescente cada vez que iba al baño tardaba más de media hora en salir. 

			—Pues debe de tener el miembro en carne viva el pobre chico —dijo Porras buscando herir.

			La diputada le fulminó con la mirada. Lo que hizo muy feliz al diputado consciente de que la había dado de lleno.

			Ruth no quería que una nueva bronca entre los dos diputados les distrajese del tema que le había empezado a inquietar y les planteó que quizá le había pasado algo a Núñez. Emilio intentó tranquilizarla con una aclaración que tenía un punto de choteo:

			—Ten en cuenta, Ruth, que es un hombre muy grueso y que come una barbaridad, así que la evacuación propiamente dicha le llevará su tiempo.

			—Anda, que el tema de la conversación se las trae. —Se quejó Jimena.

			—¿Por qué no entra alguien a preguntarle si se encuentra bien? —insistió Ruth.

			—A ver si va estar el hombre concentrado y justo en el momento en que está…, le das en la puerta y se le corta el… —Describió con gracia el periodista.

			—¡Ay, por favor, dejadlo de una vez! —A Jimena se le estaba poniendo mal cuerpo y trató de zanjar el asunto—.¿A vosotros os gustaría estar en el servicio y que hubiera un montón de personas fuera opinando si estáis tardando mucho o poco? Solo de pensar que a mí me hicieran algo así, es que me muero de la vergüenza. Además, el tiempo es una sensación muy subjetiva. Hasta que no has dicho que tenías que hablar con él no habías notado nada raro. Pero claro, como la señora tiene prisa por ir a “atender a su marido”, ahora le parece que tarda —Se encaró con Ruth.

			—No voy a “atender a mi marido”, voy a ver al presidente de mi partido para ponerle al corriente de las negociaciones en mi calidad de Secretaria General —le respondió con acritud. 

			A la atractiva política no le hacia ninguna gracia que le recordaran que era la esposa del presidente de su partido. Ruth Zarza consideraba que el hecho de ser bastante más joven que él y su segunda esposa, le había perjudicado en su carrera. Una visión un tanto particular por su parte, en tanto que era administrativa en las oficinas del partido y hasta que no empezó su relación con el presidente —a espaldas de su primera esposa— no ascendió. La propia Ruth admitía a regañadientes este hecho, no le quedaba otra: había fotos de ellos dos saliendo disfrazados de un hotel en aquellas fechas. Pero su empeño, ahora que era la legitima esposa del presidente y la Secretaria General del partido, era demostrar que estaba donde estaba por méritos propios. A ese respecto tampoco le ayudaba mucho la polémica que se suscitó cuando salió elegida para ese puesto en un congreso conocido como “el del pucherazo”. Entre otras cosas porque Ruth, con el único aval de su marido asegurando a los compromisarios que “nunca había visto a nadie con tanta ilusión y ganas de trabajar”, le ganó la votación a una experta en política internacional, con dominio de cinco idiomas y autora de una tesis doctoral sobre negociaciones entre gobiernos que se utiliza en la ONU como ejemplo de ecuanimidad. Muchos siguen sin entender qué pasó, aunque para Ruth la explicación fue que la gente prefirió un mensaje sencillo y “no se dejó enredar”. 

			—Pero es tu marido, ¿o no? —le preguntó con retintín Jimena, consciente de lo mucho que le molestaba a Ruth reconocer este hecho.

			—Lo es —admitió ella—, pero lo has dicho como si en vez de la secretaria general fuera solo su mujercita que va a buscarle al trabajo para llevarle la tartera. Y por supuesto que tengo prisa. Así que dime, según tú, ¿cuánto tiempo crees que habría que esperar?

			Jimena no estaba muy segura, pero entre todos hicieron un cálculo y concluyeron que Núñez podría llevar en el servicio más de media hora. Para Ruth tiempo suficiente como para ir a ver que le podía haber pasado. Instó a todos a que fueran sin más demoras. Pero Jimena no estaba por la labor. Ruth intentó convencer al diputado Porras, de carácter mucho más asequible que el de la Del Valle.

			—Fidel, anda, entra tú, por favor. Si se tratase de una mujer, entraría yo —se disculpó—, pero lo adecuado en este caso es que el que entre sea un hombre.

			A Fidel Porras no le convencía mucho eso de meterse en el servicio en el que estaba Núñez haciendo a saber qué, y señaló al periodista.

			—Pues que entre él, que también es un hombre.

			A la diputada le indignó que le pasase el problema a Emilio y le pidió que tuviera un poco de consideración con un pobre inválido, lo que molestó al periodista al que no le hacía ninguna gracia que le tratasen de inferior.

			—Oye, que yo no necesito ni consideración ni lástima de nadie, si tengo que entrar, entro —dijo ofendido.

			—Pues entra, ¿no? —Fidel estaba encantado de haberse librado de ir. Pero Ruth no iba a permitirle esa satisfacción.

			—Qué bonito, os habéis pasado la campaña entera hablando de generosidad, dignidad, defensa de los débiles y blablablá y ahora dejas que un pobre paralítico dé la cara por ti.

			—¡¿Cómo que “pobre paralítico”?! —exclamó Emilio que ahora sí que estaba cabreado. 

			Ruth intentó explicarle que lo había dicho por presionar un poco más a Fidel, pero Emilio se ofendió por lo de “pobre paralítico” e impulsó con energía las ruedas de su silla en dirección a los servicios.

			La imagen de Emilio impulsando su silla avergonzó a Fidel que le pidió que le dejara ir a él.

			—Está bien. Deja, deja; ya entro yo.

			—Que no, que voy yo.

			—Que voy yo, Emilio. De verdad, déjalo.

			—¡Que no, que he dicho que voy yo, y voy yo!

			—¡Que no, Emilio, que voy yo!

			Emilio estaba muy herido en su amor propio y decidido a demostrar su dignidad, le dio más impulso que antes a las ruedas de la silla. Obtuvo un resultado sorprendente que le produjo algo de preocupación, y es que de repente, cuanto más impulsaba las ruedas hacia adelante, la silla más se iba para atrás. Luchador nato, se impulsó con coraje un par de veces más hasta que por fin comprendió que estaban tirando de él. Era Fidel quien le arrastraba hasta el otro extremo del bar, pues sería él y nadie más que él quien entrara a ver qué le pasaba a Núñez.





Capítulo 2

			La determinación del diputado Fidel Porras se iba diluyendo a medida que se acercaba a la puerta de los servicios. Ruth, que era la que lo había liado todo, le animó:

			—Tranquilo, Fidel, que no vas a hacer nada malo. Tú llama a la puerta y pregúntale si le ocurre algo, eso es todo.

			Estas palabras ayudaron al diputado que recuperó algo de su arrojo inicial. Pero entonces, escuchó la advertencia de Jimena.

			—Yo solo digo que como esté el pobre hombre concentrado en sus cosas, esto le va a sentar fatal.

			Fidel dio un respingo. 

			—Eso es verdad —dijo mientras se largaba de la puerta—. A ver si se lo va a tomar a mal y se enfada conmigo. 

			Ruth le acusó entonces de que a lo que tenía miedo en realidad era a molestar a Núñez por si eso le perjudicaba después en sus negociaciones para conseguir el apoyo de su partido. Fidel lo negó en principio, pero ante la insistencia de Ruth, acabó admitiendo que en efecto, su partido se jugaba mucho y no estaba dispuesto a tirarlo todo por la borda por ir a molestarle en un momento tan íntimo y personal.

			—¡Ajá! ¡Así que era eso! —exclamó con gran teatralidad la diputada socialdemócrata—. ¡Lo sabía! Qué pena que los ciudadanos no puedan ver la mezquindad de la que son capaces algunos de sus representantes políticos… Qué pena. 

			Pero la grandilocuente denuncia de Ruth no hizo mella en Fidel, que decidió no entrar al servicio bajo ningún concepto, hasta que Emilio hizo una sentida reflexión: 

			—¿Y si realmente le ha pasado algo? ¿Y si Núñez tiene algún problema y está necesitado de ayuda inmediata? —Y añadió, sutil—. ¿No creéis que en tal caso estará enormemente agradecido a la persona que le haya ayudado?

			La primera que lo vio claro fue Ruth. 

			—Ya está bien, ahora mismo voy a entrar a preguntarle qué le pasa —dijo con gran resolución.

			—¿Pero no eras una mujer? —Le recordó Jimena.

			—Por supuesto que lo soy —Reconoció la atractiva diputada—. Pero esto ya es una cuestión de humanidad. Así que entraré ahora mismo.

			Jimena se emparejó con ella camino de los servicios, si era una cuestión de humanidad —declaró—, ella no estaba dispuesta a quedar como una desalmada. Al verse solo, se abrió paso entre las dos Fidel, recordándolas que el que iba a ir antes era él. Ruth le recordó que no quería y el diputado la corrigió:

			—Lo que he dicho es que no quería molestarle, pero yo solo; si le vamos a molestar todos, ya vamos todos.

			Y así, formando una fila india de tres, se encaminaron hacia el interior de los servicios dejando afuera, expectante, a Emilio, que desplazó con sigilo su silla hasta la puerta por la que habían desaparecido los diputados mientras se inclinaba sobre sí mismo para asomar su cabeza e intentar ver algo.

			El primero de la fila era Fidel, le seguía Ruth y cerrando la pequeña columna iba Jimena. Los tres caminaban lentamente hacia la única cabina de los aseos cuya puerta permanecía cerrada. Cuando llegaron ante ella, toda la energía que habían mostrado hacía un momento les abandonó. La puerta de la cabina en la que estaba Núñez aparecía de repente ante ellos amenazadora y silenciosa. Ruth le dio con el codo en el costado a Fidel incitándole a hacer algo, pero al joven diputado la situación le tenía bloqueado. Viendo que allí nadie hacia nada, Ruth se decidió a preguntar: 

			—Núñez, ¿estás bien?

			No hubo respuesta, pero una vez que Ruth dio el primer paso, Jimena se animó también.

			—¿Le ocurre algo Núñez? 

			Afuera, Emilio se agitaba nervioso moviendo su silla y su cuerpo en las más diversas posturas para conseguir ver algo, pero no acaba de encontrar la posición idónea.

			Dentro, Ruth planteó a Fidel el siguiente paso a dar.

			—Vas a tener que entrar a ver qué le pasa.

			—¿Yo? —preguntó pasmado.

			—Eres el único hombre, no vamos a entrar nosotras —recalcó Ruth y Jimena añadió—:Hemos venido a lo que hemos venido. ¡Porras, déjate de pamplinas!

			Fidel, obligado por las dos mujeres, y muy a su pesar, cogió el picaporte. Jimena hizo gala una vez más de su enorme capacidad para sembrar el caos y dijo:

			—Le pillaremos justo en el peor momento, lo estoy viendo.

			Tuvieron que sujetar Fidel para que no se largase. 

			—No seas cagón y abre la puerta de una vez. —Le ordenó Ruth mientras le empujaba hacia la puerta sin darle opción. El diputado, haciendo de tripas corazón, giró lentamente el picaporte.

			—Núñez… vamos a entrar, ¿eh? —Se disculpó Fidel anunciando su llegada—. Que entramos, Núñez… Que abro… Que voy…

			Emilio, ansioso al ver que estaban a punto de abrir la puerta, buscaba desesperado la mejor posición para ver algo moviendo su silla y su cuerpo de acá para allá. Entonces se oyó el grito desgarrador de Fidel.

			—¿Qué pasa? ¡¡¡¿Qué pasa?!!! —preguntó ansioso el periodista. Desesperado por ver qué había ocurrido, hacía tales malabares con la silla de ruedas que parecía una actuación del Circo del sol. 

			Fidel abrió la puerta y se encontró a Núñez sentado en la taza del váter con los ojos cerrados y el gesto sereno, como si hubiera aprovechado el momento para echarse una cabezada. Pero no era una cabezada: estaba muerto. Tenía un enorme cuchillo clavado en el pecho. 

			Las diputadas entraron atropelladamente tras él y al ver la imagen, gritaron horripiladas. 

			A Fidel le flojearon las piernas de tal manera que para no caerse, estuvo a punto de agarrarse al cuchillo, aunque tuvo en el último momento los reflejos suficientes como para cambiar la dirección de su mano y sujetarse en la cabeza de Núñez, al que aplastó la nariz contra la pared. Ruth dijo que había que llamar inmediatamente al servicio de urgencias. Jimena, temblorosa, pero haciendo gala de una gran presencia de ánimo, le tocó el pulso y declaró sollozante:

			—¡Está muerto!

			Emilio, ya no pudo más y se metió en los servicios con gran ímpetu y sin importarle si había sitio para él o no, abriéndose paso entre los diputados como pudo, pisando algunos pies con las ruedas y golpeando pantorrillas con los pedales, hasta que consiguió acercarse hasta Núñez y enterarse al fin de lo que le había pasado.

			—¡Pero si le han clavado un cuchillo!

			Jimena, ya había tenido suficiente. Sorteando la silla del periodista, salió de los servicios con paso tembloroso, incapaz de seguir viendo aquella escena. Ruth la siguió en un estado muy similar. 

			—Necesito tomar algo, algo fuerte de verdad —declaró Ruth, y las dos mujeres se dirigieron hacia la barra del bar. 

			Fidel salió tras ellas. El diputado en estado de shock, no sabía muy bien qué hacer. Desde dentro se oyó a Emilio.

			—¿Pero dónde vais? ¡Que estamos aquí con Núñez!

			—¡A mí es que la sangre me marea! —gritó Fidel para que le oyera—. ¡No lo puedo evitar, lo siento! Además, ¿qué quieres que hagamos por él? ¡Ya no se puede hacer nada! ¿Has visto cómo está? ¡Tiene un cuchillo clavado en el corazón! 

			—Por favor, no lo digas. No lo digas —le imploró Jimena—, que estoy intentando borrar esa imagen de mi cabeza. La diputada cogió sin mirar una botella de whisky DIC, se sirvió un vaso y se atizó un buen lingotazo. Al notar su gusto y darse cuenta de la botella de la que se había servido, cogió el vaso y se lo largó a Ruth. Después, sin cambiar en ningún momento su rictus de angustia por lo que estaba sucediendo, seleccionó, ahora con más cuidado, una botella de Johnny Walker etiqueta negra y se sirvió un buen chorro en otro vaso. 

			Fidel se había metido tras la barra con ellas y se sirvió también un whisky, que bebió atropelladamente con las manos temblorosas. Mientras lo hacía, su mirada se cruzó con la de Jimena que le observaba en silencio. Fidel se sintió juzgado y se defendió crispado.

			—Luego pondré el dinero, ahora, no tengo suelto.

			—¡Pero quién está pensando en eso ahora, majadero! Le replicó muy ofendida la diputada conservadora. 

			A continuación, los tres sumergieron sus pensamientos en los vasos que sujetaban en sus manos, incapaces de borrar de sus mentes la imagen de Núñez sentado en la taza del váter con su pecho atravesado por un cuchillo.

			—¿Pero cómo ha podido pasar esto? ¿Cu… cuándo? No puedo comprenderlo —se decía Fidel a sí mismo, mientras Jimena se preguntaba quién habría sido capaz de hacer algo así. 

			—La que se va a liar. El país entero pendiente de la decisión de Núñez y aparece asesinado el día antes de la votación. Madre mía, madre mía… —Ruth se echaba las manos a la cabeza al tomar conciencia de las consecuencias de lo ocurrido.

			El whisky ayudó a entonarse a Fidel, quien se sintió capaz al fin de comportarse con la responsabilidad que le caracterizaba. Cogió su teléfono y les dijo a sus compañeras que llamaría a la policía. Ellas asintieron con solemnidad. Cuando el diputado estaba a punto de efectuar la llamada, Emilio habló desde el umbral de la puerta de los servicios.

			—¿Seguro que llamar a la policía es lo mejor?

			Los diputados no entendían el motivo de semejante pregunta. Acababan de asistir a un crimen. Llamar a la policía era ya lo único que se podía hacer, le respondieron. Pero el periodista les hizo ver la situación desde otro punto vista que sonó estremecedor: 

			—El país entero está pendiente de la decisión que tome Alejandro Núñez en la votación decisiva de mañana, y acaba de ser asesinado. Creo que estaremos de acuerdo en que esto provocará un escándalo de proporciones desconocidas. —Emilio hizo una pausa—. Y ahora, me gustaría que reparásemos en un detalle muy inquietante: cuando Núñez entró en el servicio, las únicas personas que estábamos aquí éramos nosotros cuatro. Ahora está muerto. Alguien le ha asesinado y las únicas personas que hemos permanecido aquí todo el tiempo seguimos siendo nosotros cuatro.

			A Jimena, la idea de verse sometida a una sospecha semejante le produjo una gran indignación:

			—¿Pero qué estás diciendo, insensato? ¿Estás insinuando que…? 

			—Yo no insinúo nada, Jimena. Los hechos hablan por sí mismos. 

			—¡Porque lo estás contando como quieres! —rugió la diputada—. Cuando Núñez entró en el servicio yo estaba aquí, es verdad, pero luego me fui y estuve fuera un rato. Durante ese tiempo, pudo entrar cualquiera.

			—Yo también he estado fuera —añadió Fidel, que veía que la cosa se estaba poniendo fea.

			Ruth estaba de acuerdo con el periodista y, con cierto desasosiego, les puso en situación: 

			—Mientras estabais fuera y Núñez en el servicio, no ha entrado nadie. Emilio tiene razón, las únicas personas que hemos estado aquí esta tarde con Núñez hemos sido nosotros cuatro. 

			—Por lo tanto —El periodista retomó la palabra—, durante el tiempo que duren las pesquisas, el país entero pensará que entre sus representantes políticos puede haber un asesino. —Esta palabra causó estupor—. Ninguno de los presentes estará libre de sospecha. Empezarán las acusaciones entre los partidos y cada uno articulará una historia que salve a su diputado y ponga en entredicho a los demás. La espiral de acusaciones e insultos crecerá hasta límites nunca vistos. Todos se cubrirán de ignominia y se producirá una degradación moral sin precedentes. Tal y como está el país, las repercusiones de esta situación son impredecibles.

			Los diputados ya se veían acorralados por la prensa pidiéndoles explicaciones de lo ocurrido, saliendo en los informativos de todo el mundo señalados como los causantes del colapso del sistema político del país. Y lo que era peor, como posibles asesinos.

			Por suerte para ellos, el periodista no solo había pensado en las terribles consecuencias que podría acarrear la truculenta muerte de Núñez, también en lo que deberían hacer para evitar el escándalo. 

			—Mi propuesta es que Ruth, que pertenece al partido del gobierno en funciones, llame a alguien de la máxima responsabilidad y se haga cuanto sea necesario para que este asunto se resuelva con absoluta rapidez y con la mayor discreción.

			A Ruth, que era joven y tenía todavía idealizada la imagen de los políticos, le costaba aceptar que la sociedad en tromba les fuese a acusar de ser unos asesinos en cuanto supiesen lo ocurrido. 

			—¿De verdad creéis que los ciudadanos nos verían capaces de haber hecho algo así?

			Ruth, no era nada tonta y enseguida supo interpretar el solemne silencio que obtuvo por respuesta. Cogió su móvil e hizo una llamada.

			—Soy la diputada Ruth Zarza, pásame con vicepresidencia del gobierno, por favor.





Capítulo 3

			Ruth, ya no sabía qué nueva excusa ponerle a su marido para justificar su ausencia, pues debía estar con él en la sede del partido desde hacía ya un buen rato. Los demás le recordaron que ellos también estaban situaciones parecidas. Emilio llamó al periódico que dirigía inventándose un cólico nefrítico para justificar que no estuviera en el cierre de la edición. Fidel no hacía más que llamar para inventarse distintos atascos de tráfico en los que se iba metiendo y que le estaban impidiendo llegar a una reunión de la directiva del partido, y Jimena se exasperaba por estar teniendo que mediar por teléfono en una de las habituales peleas entre sus hijos adolescentes. Pero las ordenes que se habían recibido de Vicepresidencia del gobierno, tras haber comunicado lo ocurrido, fueron tajantes: “De allí no se podían mover hasta que llegara alguien enviado por el Ministerio del interior para esclarecer la muerte de Núñez. Mientras tanto, debían mantener la máxima discreción. Nadie debía enterarse de lo que había pasado en el bar del parlamento”.

			El teléfono de Ruth sonó, la diputada respondió. Rápidamente les hizo un gesto para indicarles que se trataba de una llamada importante. La atención era máxima mientras tenía lugar la conversación. Cuando colgó, todos la miraban expectantes.

			—Era de la vicepresidencia, dicen que han mandado al mejor especialista de homicidios del país para investigar el caso y que debe de estar ya a punto de llegar.

			—¿Te han dicho cómo se llama? —Quiso saber Fidel.

			—Pereira —respondió Ruth, y añadió para mayor precisión—: inspector Faustino Pereira. Lo mandan directamente desde la Secretaría del Estado para la Seguridad.

			A Emilio, acostumbrado a publicar casos policiales de todo tipo, le sonaba el nombre del inspector y, haciendo memoria, recordó que incluso había recibido alguna condecoración. Fidel cogió su Smartphone para intentar recabar información sobre él. 

			—A ver, Pereira, Inspector —Tecleo Fidel con agilidad—. Sí, aquí hablan de él. Tiene un montón de condecoraciones. Resolvió el crimen del Banco Meridional. El de los gemelos desaparecidos, el del asesinato del conde de Barroso; y fue también quien capturó al “asesino del nudo”. 

			—¿Capturó a un asesino desnudo? —preguntó Jimena con una mezcla de sorpresa, curiosidad y excitación—. ¿Pero desnudo del todo? ¿Y cómo era? ¿Qué edad tenía?

			—He dicho el asesino del nudo, no desnudo —le aclaró Fidel.

			—Ah, ya me extrañaba a mí. —Se tranquilizó la diputada conservadora y, muy digna, atribuyó el error de audición a los nervios del momento.

			Emilio recordaba aquel caso.

			—Fue hace algunos años. Era un psicópata, le llamaban el “asesino del nudo” porque ataba una cuerda al cuello de sus víctimas y, mientras estiraba de la cuerda cada vez más, les dejaba la posibilidad de deshacer el nudo. 

			—¿Y alguno lo logró? —preguntó Jimena angustiada.

			—No. Todos murieron asfixiados —respondió concluyente Emilio.

			—Qué angustia… Debe de ser horroroso verse en una situación así, con una cuerda atada al cuello y asfixiándote cada vez más. Jimena se había puesto las manos en su propio cuello e imaginaba la sensación que debieron de tener las víctimas.

			Fidel también lo imaginó y, horrorizado, les dijo que en su opinión era preferible la muerte de Núñez, pues debió de ser mucho más rápida.

			—¿Pero por qué vuelves a recordármelo, estúpido? —le reprendió Jimena.

			—¡Cómo no voy a recordarlo, si está ahí dentro! Me basta cerrar los ojos para verle allí sentado, con el cuchillo clavado en… —Fidel, no pudo continuar porque se empezó a marear de nuevo. 

			En ese momento, el teléfono móvil de Jimena empezó a sonar y la diputada se fue hacia su bolso, que estaba encima de una de las mesas. Cogió el aparato y, cuando iba a descolgarlo, una voz atronadora paralizó a todos los presentes.

			—¡No coja ese teléfono! —Escucharon como si alguien les hablara desde el más allá. 





Capítulo 4

			Pero no era desde el más allá, sino desde la puerta del local. Allí estaba apostado, mirándoles a todos con aire retador, un tipo vestido de un modo estrepitoso que, con toda seguridad, debía de tener algún tipo de problema en la vista, de otro modo no se podía entender que llevara un chándal tan antiguo, de un color tan extraño y con unas zapatillas de baloncesto sin atar, de color rojo, verde y amarillo. La composición —por así llamarla— quedaba rematada con un sombrero peruano de colores imposibles con una gran borla arriba y unas orejeras que caían casi hasta los hombros del sujeto en cuestión. Pese a todo, el tipo llevaba el atuendo con mucha dignidad.

			—¿Pero quién es este hombre? —preguntó asombrada la diputada del Valle, mientras le miraba incrédula con los ojos tan abiertos que parecía que le hubieran hecho un estiramiento de piel.

			—Soy el inspector Faustino Pereira —declaró el individuo mostrándoles su placa con gesto rápido y rutinario. 

			Avanzó hasta el centro de la estancia. Un apabullante aroma a chorizo se extendió por el lugar. Los diputados y el periodista se miraban entre ellos compartiendo su perplejidad. Mientras el inspector estudiaba el entorno, ellos cuchicheaban entre sí.

			—¿Éste es el inspector Pereira? —preguntaba Fidel mientras le señalaba con el dedo. 

			—Ríete tú de Colombo —dijo Jimena, cuyas referencias televisivas se habían quedado un poco trasnochadas.

			—A lo mejor estaba haciendo footing cuando le han llamado —sugirió Ruth, que intentaba encontrar alguna explicación a semejante atuendo.

			—¿Y este pestazo a chorizo? —preguntó Emilio, sin obtener respuesta.

			El inspector, que no oyó los comentarios, o si lo hizo no le importó lo más mínimo, consideró que había llegado el momento de comenzar la instrucción.

			—Desde este momento y hasta que se esclarezca el crimen del diputado Alejandro Núñez, todos los teléfonos móviles deberán estar bajo mi custodia. Ahora, hagan el favor de depositar sus terminales encima de la mesa. Y por favor, siléncienlos. No quiero interrupciones. 

			Podían aceptar su aspecto, sus maneras y hasta su olor, pero que les quisiera dejar sin móviles era algo que los diputados y el periodista no iban a soportar y, de inmediato, estalló una especie de motín.

			—¡Esto es intolerable! —denunció la diputada socialdemócrata—. ¿Cómo voy a prescindir de mi móvil? Estoy pendiente de recibir llamadas importantísimas.

			—Oiga, estamos en pleno siglo XXI. No se puede estar sin móvil. —Le intentó hacer entender el diputado Porras, famoso por su capacidad pedagógica.

			Pero el argumento más contundente lo utilizó la diputada Jimena del Valle, acostumbrada a imponer su opinión en cualquier disputa:

			—Va usted listo, señor mío. Somos representantes de la soberanía popular y no se nos puede dejar incomunicados. 

			—Más bien parece que no se les puede dejar solos —respondió el inspector con una autoridad que les dejó un poco descolocados, y añadió mordaz—:¿O no han sido ustedes quienes han notificado que aquí se ha producido un crimen de extrema gravedad, que compromete la credibilidad del parlamento? 

			Los interpelados guardaron un silencio lleno de oprobio y culpabilidad.

			—Es de vital importancia, por tanto, evitar cualquier tipo de filtración hacia el exterior. Y ahora, por favor, dejen ahí sus teléfonos. —Les pidió el inspector, un poco más amable al verles tan derrotados.

			Los cuatro, con gesto de resignación, colocaron sus móviles en una mesa. El inspector se aseguró de que estuvieran allí los móviles de todos, les agradeció su comprensión y luego preguntó:

			—¿Dónde está el cadáver? —Todos señalaron hacia el servicio—. ¿Han tocado algo o alterado de alguna manera la escena del crimen?

			—No, no —respondió Emilio—. Todo está tal y como lo hemos encontrado, ¿no? Preguntó el periodista seguidamente a los demás, y los tres diputados asintieron.

			El inspector les escrutó unos instantes mientras sacaba del bolsillo del pantalón del chándal una bolsa esterilizada en cuyo interior llevaba unos guantes de goma. En ese mismo bolsillo también guardaba un bocadillo a medio comer, eso hizo que mientras el inspector se ponía los guantes, el olor a chorizo recorriera la sala con mayor intensidad que antes. A continuación, se dio la vuelta y encaminó sus pasos hacia los servicios. 

			—¿Pero por qué huele así este hombre? —se preguntó alarmado el periodista.

			Nada más entrar, el inspector vio los pies del cadáver asomando al otro lado de la puerta entreabierta de la cabina. Pero antes de ir, quiso echar un vistazo alrededor y comprobar que en los servicios no había ninguna ventana o respiradero suficientemente grande como para que una persona hubiera entrado y salido por ella. Después fue hacia donde estaba el cadáver. El cuerpo de Alejandro Núñez, diputado y fundador del partido de centro más importante del país, estaba tal y como habían comunicado los diputados en su llamada: sentado en la taza del váter, con el calzoncillo y los pantalones bajados —lo que dejaba pocas dudas sobre lo que estaba haciendo instantes antes de morir— y un cuchillo clavado en su corazón trazando un ángulo de cuarenta y cinco grados y una trayectoria que revelaba que había sido introducido de arriba abajo. El inspector estudió minuciosamente el entorno sin encontrar nada reseñable hasta que, justo cuando se iba a marchar, medio oculto por la puerta, encontró algo que llamó poderosamente su atención y que guardó en una pequeña bolsa de plástico.

			Mientras esperaban al inspector, los tres diputados fueron de nuevo tras la barra para servirse sendas copas. Jimena, no hacía más que darle vueltas al aspecto del inspector.

			—De todas formas, Ruth, por mucho deporte que estuviera haciendo, este hombre ya podía ir un poco mejor conjuntado.

			—Verdaderamente —convino Ruth—, porque el gorro se las trae.

			Fidel sacó un pequeño bloc de notas en el que apuntó mientras hablaba. 

			—Un refresco de ahora y otro de antes…

			Al ver la mirada que le dedicaban las diputadas, Fidel les explicó lo que estaba haciendo.

			—Dejo apuntado lo que estoy tomando, mañana me pasaré a pagarlo. Que no tenga suelto no significa que deje de pagar lo que consumo.

			El puntilloso gesto de Fidel irritó a Jimena, que le pidió que no presumiera tanto de honradez, puesto que ella le había visto tomarse tres copas, como poco, y él estaba apuntándose solo dos.

			—¡Pero cómo tienes la cara de criticar a nadie si tú no has pagado ninguna! —exclamó Fidel. 

			—Pero no voy por ahí mirando a todo el mundo como si yo fuera la única persona honrada y decente.

			Jimena, una vez más, había desquiciado al diputado que, fuera de sí, empezó a apuntar consumiciones en la libreta. 

			—Muy bien, pues apunto otro, y otro; y otro más, por si acaso. 

			—No, ese no hace falta. —Le señaló Jimena, aunque cambió de opinión en seguida—. Espera, mejor no lo borres, déjalo y así invitas a alguien. A mí, por ejemplo.

			Jimena se sirvió una nueva copa de Johnny Walker etiqueta negra.

			—Acojonante —musitó Fidel, impresionado ante la frescura que se gastaba la diputada.

			—En la vida, no todo es ser honrado, querido, también hay que tener clase —Y rubricó así su lección de estilo.

			El inspector salió al fin de los servicios y paseó lentamente por la estancia mientras iba tomando nota de todo cuanto veía.

			—Veo que están en obras.

			—Sí —respondió Ruth—. Están haciendo una pequeña reforma en los servicios de señoras y los de caballeros son los únicos que funcionan. Ahí es donde tenemos que entrar todos.

			El inspector seguía con su paseo por el lugar. 

			—¿No hay nadie que atienda el bar?

			Ruth, que ya había tomado la palabra en nombre del grupo, le explicó que estaba cerrado al público por las obras pero que el encargado, con el que los diputados tenían bastante confianza, les habían dejado utilizarlo para estar más cómodos durante la entrevista que el señor Carpio les había hecho.

			—Por lo que han dicho en su denuncia, las únicas personas que han estado aquí todo el tiempo son ustedes cuatro, ¿no? —Quiso confirmar el inspector, a lo que Jimena respondió de inmediato:

			—Bueno, sobre eso, a mí me gustaría puntualizar una cosa, yo no he estado aquí todo el tiempo, he estado fuera casi un cuarto de hora.

			—Ya te he dicho antes que durante el tiempo que estuviste fuera aquí no entró nadie. —Le recordó Ruth.

			—Eso será porque lo decís vosotros —replicó con retintín Jimena, lo que provocó la reacción exaltada de Ruth.

			—¡Será posible! ¿Pero qué insinúas?

			El inspector se interpuso entre ambas diputadas y con gran autoridad, les exigió que se calmasen. A continuación, paseándose entre ellos, los fue identificando de uno en uno. 

			—Deduzco que es usted doña Ruth Zarza —le dijo a la diputada que estaba a su lado—.Usted, doña Jimena del Valle. Usted, el diputado Fidel Porras y usted, el señor Emilio Carpio, director del periódico El Dardo Digital, ¿me equivoco? —preguntó ufano. 

			Los cuatro se quedaron perplejos. El único que se atrevió a decirle la verdad fue Fidel.

			—No ha dado ni una.

			—Está bien. —El inspector asumió su primer fracaso con deportividad y fue a lo positivo—. En lo sucesivo, es todo al revés. Y ahora, díganme, ¿quién descubrió el cadáver?

			Fidel tomó la palabra entonces y le explicó que en realidad habían sido los tres diputados a la vez, puesto que cuando se dieron cuenta de que el señor Núñez llevaba bastante tiempo sin salir del baño, fueron los tres juntos a ver qué le ocurría. Él fue quien abrió la puerta, pero que enseguida entraron sus dos compañeras. Cuando le vieron sentado con el cuchillo clavado en el pecho y… 

			El relato de Fidel se interrumpió al llegar este punto pues la evocación de la imagen de Núñez muerto con el cuchillo clavado en el pecho fue superior a él y no pudo continuar. Jimena también se estremeció al recordar cómo encontraron a Núñez.

			—¡Qué horror, jamás olvidaré esa imagen, el puñal lleno de sangre!

			El inspector la corrigió: 

			—Para su información, les diré que lo que tiene clavado el diputado Núñez en el pecho no es un puñal: es el cuchillo del jamón.

			—¡Joder! —exclamó Fidel aún más impactado de lo que ya estaba.

			El inspector quiso saber cuánto tiempo había transcurrido desde que descubrieron el cadáver; entre todos calcularon que desde que lo encontraron hasta que llamaron a vicepresidencia del gobierno para notificar lo ocurrido, apenas transcurrieron diez o quince minutos, más los cuarenta y cinco desde que hicieron la llamada hasta la llegada del inspector.

			—El cuerpo parece llevar muerto una hora aproximadamente —les notificó el inspector, y a continuación preguntó—: ¿Quiénes estaban aquí cuando el señor Montalvo entró en el servicio?

			—¿Montalvo? —repitió extrañado el periodista.

			—El muerto es el señor Núñez —puntualizó Fidel.

			—Eso he dicho —aseguró el policía.

			—No, no. Ha dicho usted Montalvo —insistió el joven diputado. 

			Al inspector le incomodó haber cometido un error, pero no quiso dar mayor importancia al asunto.

			—Bueno, habrá sido un lapsus. ¿Seguro que he dicho Montalvo? —Volvió a sacar el tema demostrando que la cosa no acababa de írsele de la cabeza—. ¿No será que usted me ha oído mal? 

			Fidel estaba completamente seguro de lo que había oído.

			—No, no, ha dicho Montalvo.

			—Yo también he oído Montalvo —le secundó Ruth.

			—Y yo —se ratificó Emilio. 

			—Me extraña mucho, pero si ustedes lo dicen… En fin, vayamos a la cuestión, ¿quiénes estaban aquí cuando señor Montalvo, digo Núñez, entró en el servicio? —Al policía le estaba costando olvidar el lapsus.

			Emilio le explicó que cuando Núñez entró al servicio estaban allí los cuatro. El inspector preguntó a continuación por el tiempo transcurrido desde que el diputado entró en el servicio hasta que ellos consideraron que tardaba mucho tiempo en salir. 

			—Ahí es donde tenemos un pequeño problema —declaró Jimena con rapidez, pues se había quedado dolida con ese asunto—. Porque lo que a uno les parece mucho a otros nos parece poco.

			—Pero ¿cuánto tiempo pasó más o menos? —insistía en saber el inspector.

			—Para mí, poco, desde luego. —Jimena se estaba desquitando—. Al menos, no el suficiente como para tener que entrar a molestar a una persona. Pero para ellos era muchísimo, tanto que hasta que no han entrado, no han parado.

			—¡Pero si le han asesinado, por el amor de Dios! —Le recordó Ruth asombrada de tener que hacerlo—. ¿Es que hemos hecho mal entrando?

			—Una cosa es que le hayan asesinado y otra muy distinta, el respeto a la intimidad. —La diputada Del Valle tenía sus ideas muy claras—: A mí, desde luego, ni se os ocurra abrirme la puerta mientras esté yo en el excusado. Pase lo que pase. Ya saldré yo cuando acabe. Aunque me hayan estrangulado, fíjate lo que te digo —les advirtió terminante. 

			El inspector, cansado de tanta digresión, alzó la voz para interrumpir la discusión y les insistió en que le dijeran de una puñetera vez cuánto tiempo había transcurrido desde que la víctima entró en el servicio hasta que descubrieron su cadáver. Y el periodista, que tenía una idea bastante aproximada, le aseguró que unos veinte o veinticinco minutos.

			El inspector continúo con sus preguntas.

			—Han dicho que el servicio de caballeros es de uso común, ¿no?

			Ruth respondió a eso con prontitud porque tenía ganas de hablar de ese asunto.

			—Pues sí, y espero que por poco tiempo. ¿Has visto cómo lo dejan? —Buscó la complicidad de Jimena.

			—No me hables —respondió ésta dándole por completo la razón.

			—Señoras, por favor. —El inspector ya empezaba a cansarse—. Durante esos veinte o veinticinco minutos desde que el señor Montalvo… 

			—Núñez. —Le corrigió Fidel con una sonrisa.

			Al inspector le irritaba sobre manera que le señalasen otra vez lo mismo, pero continuó con dignidad:

			—Decía que desde que el señor Núñez entró hasta que descubrieron el cadáver, ¿alguno de ustedes llegó a coincidir con él en los servicios?

			La pregunta tenía una inequívoca intención y a ninguno le hacía gracia admitir que había coincidido dentro con la víctima. Pero no tenían más remedio que ser sinceros en su declaración. Emilio fue el primero que habló:

			—Yo entré en otra de las cabinas al poco de entrar él. Recuerdo que cuando salí, me crucé con la señora del Valle que entraba en ese momento. — Jimena reconoció que había sido así. 

			—Yo también entré, pero salí enseguida —admitió Fidel.

			Para sorpresa de Emilio, la que no se arrancaba a decir nada era la atractiva diputada socialdemócrata. Así que fue él quien se lo tuvo que recordar.

			—Tú también entraste, Ruth.

			—¿Yo?

			—Sí, tú.

			—Yo entré, pero fue antes de que lo hiciera Núñez.

			—No, no. —Le recordó con paciencia el periodista—. Haz memoria: entraste y saliste muy indignada por lo sucio que estaba el servicio. Fue cuando dijiste eso de que los hombres movían el pene como si fuera un ventilador, ¿no te acuerdas?

			El inspector la miro asombrado por esa imagen. Mientras Ruth reconocía, ahora sí, que ella había coincidido también con Núñez en el servicio. 

			—De manera que los cuatro, en algún momento, coincidieron con la víctima en los servicios —retomaba el inspector la voz cantante—. Antes he comprobado que ahí dentro no hay ninguna ventana, solo unas pequeñas salidas de ventilación de apenas veinte centímetros de diámetro. Tampoco hay ninguna puerta o trampilla. No hay posibilidad de que alguien entrase en los servicios por otro sitio, cometiese el crimen y se diese a la fuga. Puesto que en este lugar no ha habido ninguna otra persona aparte de ustedes… —El inspector se tomó su tiempo antes de añadir—: Podemos afirmar con certeza que el asesino está aquí y es uno de ustedes cuatro.

			Los cuatro se miraban impresionados entre sí. En sus mentes, el crimen siempre lo había cometido una figura desconocida, alguien que de alguna manera entró en el servicio y se cargó a Núñez. Pero el inspector les hizo ver las cosas como realmente eran: esa figura desconocida que había asesinado a Núñez no estaba perdido en algún sitio. Estaba allí y era uno de ellos.

			El inspector empezó a caminar lentamente entre el grupo. Emilio echó su silla hacia atrás para facilitarle el paso, lo que agradeció con un gesto el inspector que, a continuación, pasó al lado de Ruth que se puso rígida hasta que el inspector continuó su camino, después pasó junto a Jimena que mantuvo el tipo. El policía llegó hasta donde estaba Fidel; se detuvo ante él y cuando el joven ya estaba con palpitaciones, se giró y se dirigió a Jimena, que ya pensaba que la cosa no iba con ella. 

			—Señora del Valle, cuando entró usted en el servicio, ¿pudo oír algo que indicase si el señor Montalvo estaba todavía vivo? 

			—Núñez. —Le corrigió rápido Fidel. 

			El inspector le miró furioso. 

			—Ha vuelto a llamarle Montalvo. —Se disculpó el diputado.

			El inspector se quedó un poco mosqueado pero continúo preguntando a Jimena:

			—¿Oyó algo?

			Jimena, un tanto tensa, se concentró en quitar con los dedos algo imperceptible que pareció encontrar en la pechera de su chaqueta.

			—¿Oyó algo?, sí o no —responda, por favor. 

			Obligada por el tono imperativo del inspector, la diputada conservadora no tuvo más remedio que responder:

			—Que conste que respondo a esa pregunta solo por colaborar con la investigación, solo por eso.

			Pero seguía sin decir nada. 

			—¿Oyó algo?, sí o no —Le reiteró el inspector, que ya empezaba a irritarse.

			—Sí, oí ruidos en el servicio —dijo al fin la diputada con gran apuro.

			—¿Qué clase de ruidos? —Quiso saber el inspector.

			—Pues… ruidos, unos ruidos. —Jimena estaba cada vez más apurada.

			—Señora, necesito saber si los ruidos indicaban que se pudiera estar produciendo algún tipo de pelea o situación violenta.

			—Eran ruidos de otro tipo. 

			—¿De qué tipo? ¡Por favor, sea más clara!

			—¡Oiga!, si no eran ruidos de una pelea y el hombre estaba haciendo sus necesidades en el retrete, ¿qué clase de ruidos pudieron ser? —Jimena estaba asombrada por la poca perspicacia de aquel inspector.

			—Ah. —El inspector, al fin comprendió—. Eran ruidos de… Claro, claro. — La diputada y el inspector, al fin se entendieron. La diputada suspiró agotada por el esfuerzo. 

			El policía, sin dar muestras de haber acusado el chasco, se dirigió al resto de sospechosos:

			—¿Y los demás? Señora Zarza, ¿oyó usted algo?

			—No, la verdad es que no —respondió Ruth.

			—¿Y usted, señor Montalvo? —preguntó al periodista.

			—¿Cómo que Montalvo? —respondió Emilio.

			—Eh… Perdón, quería decir señor Carpio. ¿Oyó usted algo?

			—No.

			—¿Y usted, señor Porras?

			—No.

			—Bien —concluyó el inspector—. Al parecer, la única persona que oyó a la víctima con vida fue la señora del Valle.

			—Bueno, creo que eso demuestra mi inocencia —comunicó a todos muy satisfecha Jimena, dando así por finalizada su participación como sospechosa. 

			—Lamento contradecirla, señora del Valle: eso solo acredita que cuando usted entró en el servicio, la víctima estaba viva —dijo el policía—, sin embargo, no nos asegura si seguía así cuando usted salió. De hecho, eso es algo que tendrá usted que demostrar.

			—¿Cómo? —Jimena estaba estupefacta.

			—Señora del Valle, ¿qué relación tenía usted con la víctima?

			—No entiendo a qué viene esta pregunta, ¿qué relación voy a tener? Teníamos una relación muy cordial, aunque perteneciéramos a partidos distintos. —Jimena se sentía terriblemente perturbada con aquellas preguntas. Había sido tres veces ministra y en ninguna de las comisiones de investigación que tuvo, nadie se había atrevido a incomodarla tanto.

			El inspector seguía acosándola.

			—Dígame, ¿qué tal iban las negociaciones de su partido con el de la víctima?

			—Lo siento, pero esa información es confidencial. Ni siquiera puedo decirle si había negociaciones. Y que sepa que todo esto está empezando a molestarme —le advirtió Jimena que empezaba a sacar su genio.

			—Oiga, el país entero está al corriente de que todos los partidos están intentando llegar a acuerdos los unos con los otros. Si no me responde, pensaré que tiene algo que ocultar. —Le amenazó el inspector.

			La situación de Jimena se complicaba por momentos y el periodista, Emilio Carpio, intentó hacerle entrar en razón. 

			—Vamos, Jimena. Todos sabemos que ha habido contactos. ¿A qué viene eso? —La diputada le confesó en un pequeño aparte:

			—Es que estoy muy nerviosa, Emilio. No sé por qué la está tomando conmigo este hombre.

			El periodista le quitó importancia al asunto y le sugirió que respondiese, pues de lo contrario levantaría sospechas y sería una tontería, pues no tenía nada que ocultar. Jimena comprendió que el periodista tenía razón y se dirigió al policía:

			—Mire, el señor Núñez ha dicho públicamente en más de una ocasión que era muy difícil, por no decir imposible, que él apoyara a mi partido en la votación de investidura; así que ya se puede imaginar cómo iban las negociaciones. —La diputada tomó conciencia muy mosqueada de que solo la estuviera interrogando a ella—. ¿Por qué me está haciendo a mí todas estas preguntas? —le increpó—, ¿es que sospecha de mí? ¡Esto es el colmo! ¡Será posible! ¿Está insinuando que fui yo quien le mató? —estalló iracunda.

			—Para serle sincero, le diré que en estos momentos es usted la principal sospechosa —le confesó el inspector sin inmutarse.

			—¿Pero qué clase de policía es usted? ¿Cómo se atreve a ofenderme de esa manera? —le rugió Jimena. La diputada ya había llegado al límite de lo que podía tolerar—. Ahora mismo llamo a la vicepresidencia del gobierno. ¡Le van a meter un paquete que se va usted a enterar! ¡Usted no sabe con quién está hablando!

			—¡¡Estoy hablando con la persona que figura en el Documento Nacional de Identidad que acabo de encontrar junto a la víctima señora del Valle!! ¡¡Su carnet!!





Capítulo 5

			La pequeña bolsa de plástico transparente se balanceaba entre los dedos del policía mostrando en su interior el DNI de la diputada Jimena del Valle.

			El efecto en los presentes fue demoledor. Jimena, con gestos rápidos, miraba primero su carnet, luego hacia los servicios y, finalmente, hacia su alrededor. Era como si no reconociera nada, como si la hubieran traído de repente desde otro lugar.

			—¡No puede ser! ¡No puede ser! —Fue lo único que atinó a decir.

			—Confieso que a mí también me ha sorprendido —reconoció el inspector, con un punto de autosuficiencia—, pero no es la primera vez que un delincuente comete un delito y se olvida un documento de identidad en el lugar del crimen.

			—Se da con cierta frecuencia, no creáis. —Emilio había visto la ocasión de exhibir también sus conocimientos—. Se trata de lapsus freudianos, producto de la propia culpabilidad, es porque en realidad el malhechor quiere ser castigado.

			—¿Pero qué dices, imbécil? —Bramó la diputada que de inmediato se dirigió al inspector con una mezcla de súplica, estupor e indignación—. Oiga, inspector, ese documento no tenía que estar ahí, ¡no tenía que estar ahí! 

			—Pero estaba —dijo lentamente el inspector mientras se rascaba la cabeza por encima del gorro, que era de gruesa lana de vicuña andina y debía estar dándole un calor tremendo.

			Jimena, desesperada por la situación en que se encontraba, recapacitó con gran rapidez: 

			—Oiga, ¡alguien ha debido de coger ese documento y lo ha puesto ahí! ¡Eso es lo que ha pasado! ¡Sí, eso! ¡Eso ha sido!

			Pero al inspector, aquella teoría no acababa de convencerle.

			—¿Me está diciendo, señora del Valle, que el asesino cogió el cuchillo del jamón del bar… 

			El inspector se dirigió hacia el jamonero que había detrás de la barra, donde hizo un ampuloso gesto fingiendo coger el cuchillo. Se fue con la terrible arma homicida en la mano hacia el lugar en el que estaba la víctima. Con gran parsimonia, y blandiendo un cuchillo imaginario en su mano, el inspector se encaminó hacia los servicios que se encontraban una decena de metros más allá y desapareció en el interior añadiendo desde allí a viva voz para que se oyera:

			—¡Se lo clavó a la víctima y a continuación salió! —El inspector salió de los servicios y llegó junto a la diputada—. Le robó a usted el carnet de su bolso y volvió a ir a los servicios. 

			Era chocante ver a un grupo de personas tan distinguidas observando con tanta atención las evoluciones de un tipo con esa pinta de vagabundo, pero la verdad es que el inspector lo estaba bordando. Se había ido creciendo de tal manera que recordaba a un artista callejero de los que se ven en las plazas de Londres o París. El inspector regresó de los servicios a los que había ido por segunda vez y remató su argumentación. 

			—…Y tras dejar su DNI junto al cadáver del señor Montalvo, volvió a salir disimuladamente?

			—Ha vuelto a llamarle Montalvo —señaló Fidel.

			El inspector le quiso fulminar con la mirada. El quisquilloso diputado le acababa de empañar una actuación soberbia. 

			—No hacía falta que me lo robara del bolso —dijo Jimena con tono de confesión—. El carnet estaba caído por aquí. Lo perdí esta tarde.

			Al inspector, le llamó la atención ese detalle.

			—¿Que lo ha perdido?

			—Sí, aquí, en el bar, junto a la barra. —La diputada intentaba imaginar a toda prisa lo que había pasado—. Debía de estar en el suelo. Seguro que el asesino lo encontró y lo puso junto al cadáver para inculparme. ¡Sí! ¡Eso es lo que ha pasado! ¡Seguro! —Para Jimena, no podía estar más claro lo ocurrido.

			El inspector la miró en silencio. La diputada notó que el inspector era sensible a su historia y cambió por completo de actitud hacia él. 

			—Tiene que creerme, inspector, le aseguro que perdí el carnet, esa es la verdad. —En su vida se había mostrado Jimena del Valle más humilde y contrita.

			—Supongo que en tal caso habrá denunciado esa perdida en la comisaría más cercana —dijo amable el policía, aunque intuía que le iba a decir que no.

			—No he tenido tiempo, pero le juro que lo había perdido. 

			El inspector asintió dándose la razón a sí mismo. 

			—Créame, por el amor de dios. De hecho, ese fue el motivo por el que tuve que regresar aquí. —Jimena se dirigió implorante al periodista—. ¿Recuerdas, Emilio, que me preguntaste por qué había vuelto? 

			—Sí, pero me dijiste que habías perdido un broche del pelo.

			—Normal —dijo irónico el inspector—. Lo que se dice cuando se te pierde el DNI y vas a buscarlo: “Estoy buscando un broche para el pelo”. ¿Quién no lo ha hecho alguna vez?

			Jimena era consciente de lo absurdo de la situación. Sentía unas irremediables ganas de decir algo pero se reprimía. 

			El inspector, al verla tan tensa, le invitó a admitir la verdad.

			—¿Y no sería el DNI lo que perdió, señora del Valle? 

			—¡Por supuesto que fue el DNI, se lo acabo de decir! —respondió furiosa.

			—Y lo perdió en los servicios, ¡admítalo! 

			—¡¡¡No!!! —clamó la diputada con desesperación—. ¡¡El carnet lo perdí aquí, aquí mismo, junto a la barra!!

			—Eso dice usted, señora del Valle, pero lo cierto es que yo he encontrado su carnet ensangrentado junto a la víctima —concluyó con gravedad el policía, dejando a la diputada desarmada e incapaz de responder. 

			Jimena del Valle, la veterana diputada capaz de salir indemne de cientos de batallas libradas contra la oposición, estaba contra las cuerdas. No había encontrado suficientes argumentos para defender su afirmación y se había convertido en algo más que la sospechosa de haber asesinado a Núñez. Hacía falta un milagro para sacarla de esta situación.

			Y el milagro se produjo. 

			—Ella dice la verdad. El carnet se le perdió junto a la barra. Yo puedo corroborarlo. 

			Todos se giraron buscando con la mirada a Fidel, que era quien había hablado desde una apartada mesa en la que se encontraba sentado. Jimena musitó: 

			—¡Ay, no, por favor! —Con las manos cubriéndole el rostro.

			El inspector se dirigió hasta el diputado:

			—¿Y por qué está tan seguro de que lo había perdido ahí?

			—Porque estando en la barra se le cayó el bolso y se desparramó todo por el suelo—. Respondió el joven como si eso fuera lo más normal del mundo.

			—¿Había alguien más aquí, además de ustedes dos?

			—No, estábamos ella y yo solos.

			El inspector asintió pensativo y le preguntó a Jimena:

			—¿Es eso cierto? ¿Estaban ustedes dos solos aquí y se le cayó a usted el bolso? —Jimena asintió tímidamente—. ¿Quiere indicarme cómo se le cayó el bolso exactamente?

			La diputada, con gran dignidad, se acercó a la barra con su bolso. 

			—El bolso estaba aquí. —Jimena depositó su bolso al borde de la barra—. Le di sin querer con el brazo y se cayó así. —Le dio un preciso golpe con el codo haciéndolo caer al suelo al otro lado de la barra.

			El inspector se acercó y miró con atención el resultado de la caída. Jimena se asomó con enorme expectación. Los demás se acercaron también deseosos de ver qué había pasado.

			El bolso cayó bocabajo, pero sin que saliera nada de su interior.

			El inspector tomó la palabra:

			—No parece que se desparramen muchas cosas.

			—Es que no fue exactamente así —precisó Fidel. 

			—¿Y cómo fue? —preguntó el inspector, al que aquello le empezaba a sonar a tomadura de pelo.

			—En realidad, es que le dábamos con los pies sin darnos cuenta y eso hizo que se abriera y se perdieran las cosas —explicó Fidel. 

			—¿Qué le daban con los pies? —Lo de darle con los pies le resultó un poco rebuscado al policía.

			—Sí.

			—¿Al bolso?

			—Sí…

			—¿Y por qué le daban con los pies? —El policía no podía creer que le estuviesen contando algo así—. Que yo sepa, la gente no va por ahí dando a los bolsos con los pies.

			—No —corroboró Fidel.

			—Estarían jugando —propuso el inspector por aportar algo de lógica. 

			—No —dijo el diputado.

			—¿Y por qué le daban con los pies? —El inspector ya empezaba a hartarse.

			—Porque no nos dábamos cuenta. —La tensión empezó a apoderarse del diputado.

			—¿No se daban cuenta? —repitió con ironía el inspector.

			—No.

			—¿Y por qué no se daban cuenta? ¡Cualquier persona se da cuenta si le da una patada a un bolso! —Había decidido pasar al ataque.

			—¡Nosotros, no! —El tenaz interrogatorio estaba agrietando las defensas de Fidel.

			—¿Ah, no? —El inspector le notó casi a punto.

			—¡¡¡No!!!

			—¿Y por qué no se daban cuenta? —El inspector sabía que era el momento—. ¿Por qué? ¡¿Por qué?! ¡¡¡¿Por qué?!!!

			—¡¡Porque estábamos follando!! —estalló al fin el diputado. 

			El estupor fue mayúsculo. Jimena, completamente avergonzada, no sabía dónde meterse. Ni siquiera el inspector esperaba descubrir algo así, se había quedado estupefacto.

			—¡¿Aquí?! —preguntó atónito y Fidel asintió—. Pero… Pero si habían quedado aquí con todos los demás —comentó asombrado el policía, que era un hombre muy experimentado en delitos y a ese respecto, había visto casi todo, pero para todo lo relacionado con el sexo, como se verá más adelante, era un hombre un poco inexperto. 

			—Eso es lo que lo hacía más excitante —le explicó Fidel—. A Jimena le gusta ese tipo de riesgo…

			La diputada se quedó de pie en medio de la sala, enmudecida de puro bochorno. Habría dado lo que fuera porque el suelo se abriera bajo sus pies y poder desaparecer. A Ruth le llamó la atención el pudor tan selectivo que al parecer tenía su colega. 

			—Vaya, vaya con la señora. A ti en el servicio, que no te molesten, pero cuando estás fuera… —Le señaló sarcástica.

			Jimena la miró deseosa de poder responderla algo, pero aún estaba bajo el impacto de lo que se acabada de descubrir de ella y no se atrevió.

			El periodista, Emilio Carpio, por su parte estaba disfrutando con el descubrimiento del sorprendente affaire existente entre dos diputados tan importantes. 

			—¡Caramba, caramba! —Sonreía el periodista—. Resulta que todas vuestras peleas y discusiones fueron para ocultar que estáis liados. Lo que no entiendo es qué problema tenéis en que se sepa. Jimena está separada y Fidel está soltero.

			Jimena consideró que ya había expiado bastante su culpa y se encaró con el periodista: 

			—¿Qué pasa, que porque no tengamos compromiso tenemos que ir diciéndoles a todos que tenemos una relación?... Bueno, tampoco es que tengamos una relación. —Quiso puntualizar Fidel, amante como siempre de la precisión—. Sencillamente, de vez cuando, pues eso… 

			—¿Y por qué van por ahí demostrando con tanto énfasis lo mucho que se odian, cuando resulta que es todo lo contrario? ¿Por qué ese empeño en confundir? —Se preguntaba en voz alta el inspector, al que su intuición le decía que allí había gato encerrado.

			Fidel intentó quitarle importancia a los planteamientos del inspector y le dijo que lo único que querían era mantener cierta privacidad, algo a lo que aspiran todas las personas expuestas a la vida pública. 

			Jimena, por su parte, una vez pasado el mal trago de haber hecho público su romance con el joven diputado progresista, recuperó su presencia de ánimo y afirmó con rotundidad:

			—Lo que ha quedado claro es que el carnet lo he perdido aquí y que yo no he matado Núñez.

			—Eso es lo que usted dice —le replicó con reticencia el inspector, provocando la exasperación de Fidel que consideraba que, tras su confesión, ya todo había quedado suficientemente claro.

			—Oiga, que el carnet se le cayó ahí. Me lo dijo cuando estábamos en el parking. Ella vino a buscarlo y yo vine detrás para ayudarla. —Fidel, como antes hiciera Jimena, buscó el apoyo del periodista—. Carpio, díselo tú. ¿Es verdad o no que yo vine poco después que ella?

			—Sí, es verdad —confirmó el periodista y añadió—: Pero no dijiste que venías a ayudarla a buscar el carnet…

			—¡Porque no queríamos que se supiese lo nuestro, joder! —gritó Fidel.

			—Inspector, ¿qué tengo que hacer para que me crea? —le suplicó Jimena—. ¿A usted nunca se le ha caído la cartera y se le ha salido algún documento?

			—Sí, y curiosamente la última vez que se me cayó fue estando en el servicio. Lo digo en serio. Fue al subirme el pantalón.

			Aunque el inspector esta vez no quiso ironizar, su respuesta provocó el enfado de Fidel.

			—¡Maldita sea, inspector! Estábamos en la barra, ella apoyada y yo detrás. El bolso se fue moviendo hasta que… —Fidel decidió ser más explícito—. Jimena, ven, vamos a ponernos como estábamos, que no se lo creen. —El diputado, en su afán por dejar meridianamente claro lo ocurrido, cogió a la diputada, la llevó casi en volandas hasta la barra y le hizo girarse y apoyar las manos sobre la misma mientras él se ponía detrás de ella. 

			—Nosotros estábamos así y el bolso estaba justo a su lado, entonces, al movernos. —Y Fidel empezó a reproducir los movimientos que hicieron, dando golpes de cadera a la altura del trasero de la diputada, con las manos apoyadas en su cintura. Fidel solo pretendía hacer una demostración empírica, pero lo cierto es que aquello resultó un tanto lúbrico.

			Jimena, al verse así, empezó a forcejear para separarse de él.

			—¡¡Suéltame, imbécil!! 

			Pero Fidel estaba muy concentrado en su trajín.

			—Fíjese, inspector, que con este movimiento y en esta postura no podíamos ver que…

			—¡Que te estés quieto te digo, leche! —La diputada tuvo que zafarse de él a manotazos.

			Desesperada, Jimena fue hasta el lugar en el que estaba el inspector para hacerle entrar en razón.

			—¿Pero por qué iba yo a matar a Núñez, por el amor de Dios? ¿Por qué? ¿Qué gano yo con su muerte?

			El inspector la mandó callar con un gesto y procedió a analizar la situación haciéndoles partícipes a todos de su proceso deductivo.

			—De todas las coaliciones posibles, la alianza entre sus respectivos partidos —dijo señalando a Jimena y a Fidel— era la más improbable de todas, ¿no?

			El periodista, en su afán por colaborar, se acercó al inspector impulsando su silla y le respondió:

			—Sin duda. Ella pertenece al partido más conservador y él al más progresista.

			El inspector asintió y continuó:

			—Y cada uno de ellos es respectivamente el portavoz de su partido. 

			—Así es —le confirmó el periodista.

			—Por lo tanto, en el caso de que hubiera habido algún tipo de pacto secreto entre ambas formaciones, ellos habrían sido los negociadores, ¿no es así? 

			Todos asintieron, excepto Jimena y Fidel que observaban paralizados. 

			—Y ahora, pensemos en otra posibilidad —planteó el inspector—: ¿Y si todas las discusiones y peleas entre ellos no hubieran sido para ocultar su relación sentimental sino para ocultar un acuerdo político?

			Jimena y Fidel se escandalizaron ante lo que consideraban una estupidez y empezaron a quejarse, pero el inspector continuó dándole forma a su deducción.

			—Su falsa hostilidad les habría servido para ganar tiempo y despistar a los demás partidos mientras ellos negociaban. 

			El periodista estaba fascinado ante la hipótesis.

			—¡Muy bueno, inspector! De hecho, sería un golpe de efecto espectacular. El pacto entre dos partidos tan alejados daría una imagen de moderación y pragmatismo muy del gusto europeo y, de paso, ellos se desharían de los socialdemócratas que se quedarían fuera del gobierno. Sería una jugada extraordinaria.

			—¡Esa idea es una insensatez! —Se encolerizó Fidel—. Nuestros partidos jamás podrán aliarse para gobernar y aunque quisiéramos, no podríamos porque necesitaríamos el apoyo de Núñez, y él lo había dicho muy claro: su partido jamás apoyaría al partido de la señora del Valle. 

			Pero el inspector ya había ido más allá.

			—¿Y si no fuera así? 

			La seguridad en el tono del inspector exasperaba aún más a Fidel.

			—¡Mire los periódicos, por Dios! Núñez ha dicho por activa y por pasiva que nunca lo haría, ¿por qué coño iba a cambiar de opinión?

			—Déjale que siga con sus deducciones —intervino Jimena—, que vea él mismo a dónde le llevan. 

			La diputada se encaminó hasta el inspector atreviéndose incluso a invadir su espacio personal, aun a pesar del olor a chorizo.

			—De manera, inspector, que usted cree que nuestros partidos tienen un acuerdo para gobernar y que para ello contamos con el apoyo del partido de Núñez… Muy perspicaz. 

			—Gracias.

			—Y ahora, dígame, en ese caso, ¿por qué iba yo a matar a Núñez? —preguntó calmada la diputada, aunque la calma le duró solo un instante—. ¿Por qué coño iba a matar a la persona con cuyos votos mi partido, se supone, va a acceder al gobierno? ¡Es que soy imbécil, ¿no?! Es eso, ¿verdad? Claro, como soy rubia.

			El inspector fue a responder, cuando en ese momento sonó su teléfono. Intentó apagarlo, pero se notaba que las nuevas tecnologías no eran lo suyo.

			—¡Maldita sea! Nunca se cómo ponerlo en silencio. —El teléfono seguía sonando mientras el inspector no hacía más que apretar botones—. Vaya, ya he borrado un montón de mensajes —se lamentó mientras seguía peleando con su teléfono que no dejaba de sonar.

			Jimena se acercó a Ruth para compartir su estupor. 

			—¿De dónde ha salido este tío? Con esas pintas y sin parar de decir estupideces. Ahora mismo, llamo a vicepresidencia del gobierno y que nos manden a alguien un poco más capaz. 

			—Se le ve un poco disperso, sí —afirmó Ruth.

			El inspector, incapaz de acallar el móvil, se decidió a coger la llamada.





Capítulo 6

			—Dígame —dijo con gran seguridad el inspector—.¡Menéndez, capullo, ¿qué has hecho?! —le increpó al otro lado del teléfono su compañero, el subinspector Faustino Pozuelo, al que acababa de meter en el lío de su vida. El inspector era consciente de que todos le estaban mirando, así que con mucha naturalidad, respondió—: Pues sí, estoy en pleno interrogatorio. 

			Pero su tranquilidad no hizo sino enervar más a Pozuelo. 

			—¡Maldito chiflado! ¡¡Sal de ahí ahora mismo, joder!! —Su compañero gritaba de tal manera que el inspector consideró prudente alejarse con disimulo de los diputados y del periodista, no fuera a ser que oyeran las voces—. ¡El que tenía que estar allí es el inspector Pereira! ¡Estás de baja por depresión nerviosa, no puedes trabajar! ¡El psicólogo te lo ha prohibido! La culpa es mía por dejarte entrar y charlar un rato contigo. ¡Si es que soy imbécil! —El subinspector Pozuelo se maldecía a sí mismo por haber sido amable con su amigo, rebajado de servicio por depresión y al que había dado un rato de charla mientras él hacía turno en la centralita. Allí fue donde se recibió el aviso urgente para el inspector Pereira; aviso que cogió él depresivo policía y con el que se había presentado en el parlamento. Pozuelo intentaba desesperadamente hacer entrar en razón a su amigo:

			—Menéndez, Menéndez, escúchame. Vuelve aquí, por Dios; llamamos al inspector Pereira, yo te cubro y nadie se entera de esto, te lo juro.

			—No. No puede ser —respondió el inspector sin perder la calma y con absoluta naturalidad para no levantar sospechas.

			—¡Menéndez, por el amor de Dios! —le imploraba su compañero—. ¡Menéndez, vuelve aquí, no seas gilipollas! ¡Vuelve antes de que se enteren de esto o te van a cortar los huevos!

			El inspector disimulaba y sonreía encantado, ante la atenta mirada de los cuatro, como si le estuviesen diciendo que era un genio de la investigación.

			—Gracias, sí; llamaré si necesito algo. Adiós. —Y colgó.

			Miró a los cuatro y suspiró dando mentalmente por finalizado el episodio de la llamada. A continuación, preguntó:

			—¿Por dónde iba?

			Jimena retomó su discurso con mayor sarcasmo aún que antes.

			—Estaba usted diciendo que, justo después de haber llegado a un milagroso acuerdo con el señor Núñez para que apoyara una alianza entre mi partido y el de los progresistas del señor Porras, y por algún motivo que se nos escapa, yo misma decidí matarle con el cuchillo del jamón.

			Para Fidel, las sospechas sobre ellos habían ido demasiado lejos. Viendo que los gritos, los sarcasmos y las amenazas no servían de nada, decidió hacer entrar en razón al policía de una manera más calmada. 

			—Oiga, ¿qué sentido tiene insistir en esta estupidez? ¿Por qué se iba a alinear mi partido con los conservadores, si Núñez no iba a apoyar esa alianza? 

			—Él, no, pero ¿y su sustituto? —les preguntó con especial énfasis—. ¿Puede alguien decirme quién es la persona que va a sustituir a Montalvo ahora que ha muerto?

			Ruth respondió con enorme tensión contenida: 

			—Al señor Montalvo, no le conocemos, aunque ya nos gustaría… Pero si se refiere al sustituto del señor Nu-ñez —Le deletreó el nombre de la víctima— le diré que el vicepresidente de su partido es el señor Amador Moreno, y será él quien ocupe su puesto.

			El inspector estaba muy concentrado y no quiso decir nada sobre su nuevo lapsus.

			—Ajá, y será él quien decida a partir de ahora el sentido del voto de su partido, ¿no es así?

			Tras recibir la confirmación de que, efectivamente, ahora que había muerto Núñez el responsable de su partido pasaría ser el diputado Amador Moreno, el inspector continúo exponiendo su conjetura: 

			—En mi opinión, una posible hipótesis es que ustedes dos —señaló una vez más a Jimena y a Fidel—, sabedores de que jamás contarían con el apoyo del señor Montalvo… 

			—¡Y dale con Montalvo! ¡Que es Núñez! ¡¡Núñez, joder!! —Ruth ya no podía más con él.

			—Eso quería decir —dijo como si fuera la primera vez que se equivocaba—. Decía que, conscientes de que jamás obtendrían el apoyo de… la víctima, sondearon a su segundo en el partido, el señor Moreno, para saber si éste estaría dispuesto a apoyar su alianza y éste les dijo que sí. —El inspector estaba recreándose otra vez mientras paseaba por el lugar con gran teatralidad—. Lógicamente, a cambio de algo, seguramente algún cargo en el nuevo gobierno. Pero claro… —Se fue acercando sigilosamente a Fidel y a Jimena—. Para que el señor Moreno pudiera votar a su favor, antes tendría que estar al frente del partido, y para eso había que eliminar ¡a Montalvo! 

			—¡Núñez, joder! —Casi lloró Fidel.

			—¡Con lo bien que iba! —Se lamentó el inspector apretando el puño con frustración.

			Pero al periodista, una vez más, el proceso deductivo del inspector le había convencido por completo.

			—A mí, la hipótesis me gusta, inspector. Es audaz.

			—Eres un canalla, Emilio, y un malnacido. Te juro que te vas a arrepentir de esto. —Le amenazó Jimena.

			El periodista intentó quitarle importancia a lo que acababa de hacer.

			—Digo que me gusta como hipótesis. Eso no quiere decir que lo crea. 

			—Cuando te pones así de cínico… —A la diputada se la llevaban los demonios de pura rabia—. ¡Es que te tiraba por una escalera con silla y todo!

			Lo que acababa de decir era espeluznante. Todos la miraron asombrados.

			—¡Estoy furiosa! ¡Es una forma de hablar! —Se justificó Jimena, asustada también por lo que acababa de salir de su boca.

			El inspector la miró dejando claro que había tomado nota de lo que había dicho y, a continuación, comenzó a pasear lentamente por el bar mientras se rascaba la cabeza, pensativo. 

			La diputada del Valle respiraba agitada intentado recuperar la calma.

			—Vamos, vamos, el disgusto que me estoy llevando. —Y se fue a por el inspector señalándole con el dedo—. Voy a dedicarme toda la puñetera legislatura a arruinarle la vida, se lo juro. Lo primero que voy a hacer es redactar un proyecto de ley prohibiendo llevar sombreros como ese. Es que no entiendo cómo le dejan trabajar así, es ridículo. Como ministra del interior, pude ver a muchos a policías camuflados, muchos, muchísimos; pero a un policía con un atuendo como ese: ¡jamás! —declaró atónita.

			El inspector, mientras tanto, decidió dar un paso más en su investigación, pero para eso necesitaba la ayuda de su compañero. Cogió su teléfono y efectuó una llamada. Oyó la voz de Pozuelo y se identificó:

			—Soy yo.

			—¡Al fin! —le respondió angustiado Pozuelo—. Escucha, ya no puedo cubrirte más. Pereira acaba de venir preguntando si había algo para él. Le he dado largas, pero sabe que tiene un encargo muy importante.

			El inspector hizo caso omiso de lo que le acababa de decir su compañero y procedió a dictar con gran autoridad lo que necesitaba. Lo hizo mientras miraba fijamente a los sospechosos, quería que le oyesen bien.

			—Necesito que me compruebes las llamadas telefónicas que haya podido haber entre los diputados Fidel Porras, Jimena del Valle y el vicepresidente del partido de centro, Amador Moreno. Ah, y también quiero que miréis todas las llamadas y correos que haya podido haber entre los cuatro sospechosos y la víctima.

			—¡Vete a tomar por culo, Menéndez! —Y Pozuelo colgó.

			—Gracias —respondió impertérrito el inspector.

			—Oiga, toda esa información es privada. ¡Usted no puede hacer eso sin orden del juez! 

			Se formó un gran revuelo en el que todos los implicados se quejaban indignados del abuso al que estaban siendo sometidos, al tiempo que amenazaban al policía con las cosas que le iban suceder cuando ellos tiraran de sus resortes en las altas esferas. Pero el inspector, sin arredrase lo más mínimo, les recordó a todos que estaban en una situación excepcional y que el gobierno había dado prioridad absoluta a la resolución de aquel caso. No había límites para aquella investigación.

			Aunque la petición del inspector a su compañero Pozuelo no parecía que fuera a ir muy lejos, la firmeza que había demostrado el policía frente a los sospechosos les dejó a todos con el convencimiento de que en breve le iban a llegar los datos de todas las llamadas y correos que se hubieran cruzado entre ellos, Núñez y Moreno, el vicepresidente del partido de Núñez, llamado a sustituirle ahora que había muerto. Consecuencia de ello fue la inquietante reacción que se produjo entre Jimena y Fidel, que empezaron a cuchichear y a hacer gestos entre ellos. Cuando parecía que habían acabado, Jimena volvía a sujetar al diputado y se reanudaban los murmullos. Todos miraban la escena con curiosidad. Hasta que el cónclave finalizó y Fidel se acercó al inspector. El oficial esperaba atento lo que tuviera que decirle.

			—Verá, inspector. —Fidel tenía una expresión muy rara, pues mientras que sus labios pretendían sonreír, sus ojos reflejaban un pánico total—. Es posible que sí haya habido alguna llamada entre el señor Moreno y yo…

			El inspector levantó las cejas casi hasta hacerlas desaparecer debajo del gorro, fingiendo una gran sorpresa.

			—¡Oh, vaya!

			—Pero no es por nada relacionado con esa hipótesis descabellada que maneja usted —se apresuró a añadir Fidel—. Moreno y yo nos conocemos desde hace años, sí, pero porque éramos compañeros en la universidad. Hemos hablado estos días porque él tiene un apartamento y nos lo ha dejado alguna vez para que la señora del Valle y yo nos pudiésemos ver discretamente. 

			—Ya… —Resultaba difícil saber si el inspector le estaba creyendo.

			—Tiene que creernos, por favor. El único motivo por el que la señora del Valle y yo mantenemos en secreto lo nuestro es porque esta relación no sería bien vista en nuestros partidos y eso podría perjudicarnos. Pero es solo y exclusivamente por eso, no hay nada más. ¡Nosotros no hemos matado a Núñez, joder!

			El inspector le escrutó en silencio durante unos instantes antes de responder.

			—Me gustaría creerle, pero se empiezan a acumular indicios en su contra.

			—¿Nos está condenando ya? ¡¿Pero qué mierda de democracia es esta?! —clamó el diputado Porras levantando los brazos hacia el cielo con gran dramatismo. 

			—Nadie les está condenando —le aclaró el inspector—. Solo estoy cotejando pruebas y he elaborado una hipótesis. No tiene por qué dar esos gritos.

			El periodista, Emilio Carpio, condujo su silla a toda prisa hasta llegar al lado del policía. 

			—Demasiadas contradicciones, ¿no cree? Su hipótesis es cada vez más firme, inspector. Felicidades, es usted brillante. —Le agasajó rendido ante la agudeza intelectual que había demostrado.

			—¡Cállese! Y no me haga la pelota, me jode que me hagan la pelota. Usted es tan sospechoso como los demás.

			—¿Yo? —El policía había dejado atónito al periodista—. ¿Pero usted me ha visto bien? Núñez mide más de un metro noventa y debe de pesar cien kilos. Tiene el cuchillo en el pecho. ¿Cómo iba a clavárselo yo desde la silla de ruedas? —preguntó Emilio perplejo. 

			El inspector le respondió que la víctima no tenía por qué estar de pie cuando le clavaron el cuchillo, y que en tal caso el periodista podría haberle clavado el cuchillo pese a estar en la silla de ruedas. Pero incluso para eso, el periodista tendría que tener una movilidad y no era así, se burló del inspector.

			—¿Y qué se supone que hice?, ¿llamar a la puerta para entrar y rogarle que se agachara un poco? Lo que plantea usted es absurdo, ¿no lo ve?

			—No lo sé. De momento, se va a venir conmigo. Quiero ver cómo se mueve ahí dentro. ¡Vamos! —El inspector se puso tras el periodista y empezó a empujar su silla en dirección a los servicios—. Puede que tenga más maniobrabilidad de la que dice.

			—Como quiera. —El periodista, con gesto ofendido, se dejó llevar—. A lo mejor me enseña algún movimiento que yo no sepa y hasta me viene bien para limpiarme el culo luego —dijo con tono desafiante mientras ambos desaparecían tras la puerta de los servicios. 

			—Ruth, ¿no creerás las barbaridades que está diciendo ese hombre? —Jimena, muy acongojada, intentaba recomponer su deteriorada imagen ante Ruth, aprovechando que el inspector les había dejada a solas a ellas dos y a Fidel.

			—¿Por qué no? Tampoco habría creído que eras capaz de ponerte a follar en el bar del congreso, y ya ves. 

			—¡Por Dios bendito, Ruth, no me hables así, que me muero de vergüenza!

			—Sí, ya, menuda vergüenza.

			El inspector y Emilio se dirigieron hacia la cabina en la que se encontraba el cadáver de Núñez. El policía colocó al periodista frente a la puerta de la cabina y empezó a estudiar la situación. El periodista, de brazos cruzados, le miraba interrogante. El policía sacó entonces dos pares de guantes de goma de su bolsillo. Una vez más, un intenso olor a chorizo picante se extendió por el lugar.

			—¿De dónde viene este olor? —Se quejó el periodista con los ojos llorosos.

			El policía, impertérrito, se puso un par de guantes y le pidió al periodista que se pusiera los otros. A continuación, procedió con la posible reconstrucción de los hechos.

			—Bien, supongamos que la víctima está aquí sentada y usted abre la puerta. Porque usted puede abrir la puerta perfectamente, ¿no es así?

			—¡Oh, sí, por supuesto que sí! —respondió irónico el periodista—. Mire. —Y de un empujón, abrió la puerta.

			El inspector analizó la situación mirando a la víctima y al periodista, calculando la distancia a la que se encontraban.

			—Y ahora, ¿cómo llego hasta allí? —le preguntó Emilio sonriente y mordaz.

			—Antes ha dicho que usted también entró al servicio, así que algo se puede mover.

			—Muy poco y con gran dificultad.

			—Veámoslo.

			—¿Qué coño quiere que haga? —preguntó retador el periodista.

			—Acérquese a la víctima y reproduzca el movimiento de clavarle el cuchillo.

			Jimena, pese a estar dolida con la otra diputada, aprovechó para reafirmar su inocencia.

			—En todo caso, ¿sabes lo que te digo?: que prefiero que pienses que soy un poco frívola a que creas que soy una asesina.

			—Es que puede que seas las dos cosas —le espetó Ruth.

			—¡¿Cómo?! —Jimena no podía creer que su colega también la creyese sospechosa.

			—Yo sí que no lo hice, desde luego. —Al parecer, de eso estaba muy segura Ruth—. Emilio es un pobre inválido que poco podría hacer contra un hombre tan grande como Núñez. Solo quedáis vosotros dos, y el inspector no hace más que acumular pruebas en contra vuestra; así que, ¿qué quieres que piense?

			Jimena, no estaba preparada para recibir un golpe así y empezó a sentirse sofocada.

			—Mira, me están entrando hasta sudores, fíjate lo que te digo.

			—¿Y no será que te están dando ganas de echar un polvo? —respondió implacable la diputada socialdemócrata.

			Jimena la miraba sin dar crédito. Había ido en busca de comprensión y se había encontrado con el sarcasmo más cruel. Estaba tan indignada con su colega que se veía capaz de liarse a tortas con ella, así que se fue al servicio a refrescarse un poco. 

			Núñez seguía sentado en la taza con los ojos cerrados beatíficamente y el cuchillo atravesándole el corazón, mientras el policía observaba las maniobras del periodista.

			—Esto es increíble —refunfuñaba Emilio mientras ejecutaba una serie de aparatosos movimientos hasta que, con gran dificultad, consiguió apoyar una mano en el pomo de la puerta y la otra en el lavabo cercano, para quedar suspendido en el aire con la sola fuerza de sus brazos, pues las piernas no le sujetaban en absoluto. Recordaba a un gimnasta en un ejercicio de anillas. Temblando por el esfuerzo, y a punto de caerse, preguntó—: Y ahora, ¿con qué mano le clavo yo el cuchillo, cojones? 

			Jimena, al pasar junto al policía, que la miró extrañado, le dijo que había entrado un momento a lavarse la cara. 

			Mientras, en el bar, situados cada uno en un extremo de la barra, Fidel y Ruth permanecían muy callados, sin mirarse siquiera. Se notaba una extraña vibración entre ambos. Pasados unos instantes, Fidel decidió acercarse a la atractiva diputada. Sus pasos eran inseguros, casi no se atrevía a mirarla.

			—Ruth, yo…

			—¡¡Cabronazo!! —Pudo oír Fidel, justo antes de que la mano de la diputada, tras describir una circunferencia casi perfecta hacia atrás, retornara a una velocidad endiablada para descargar sobre la cara del joven una espectacular bofetada. Las gafas de Fidel salieron disparadas hasta la otra punta de la sala.

			





Capítulo 7

			Al oír las voces y el ruido de la bofetada, el policía regresó raudo y se encontró a Fidel, aún aturdido, recogiendo disimuladamente sus gafas, que habían rodado por el suelo.

			—¿Qué ha sido ese ruido? —preguntó el inspector.

			El diputado, al que aún le zumbaban los oídos por el bofetón, dijo que se le había caído una silla y que al ir a recogerla, se le habían caído las gafas. El inspector se quedó un tanto intrigado mirando al diputado y a Ruth, pero no preguntó nada más. 

			Emilio Carpio, tremendamente indignado, salió en ese momento del servicio.

			—Inspector, ¿qué idea tiene usted de lo que es un paralitico? En atención a las circunstancias, voy a hacer como que no ha pasado nada, pero que sepa que le podría denunciar por malos tratos. 

			Y a continuación, salió Jimena.

			—¿Por qué os vais? ¡No me dejéis sola con el muerto! —Se quejó la diputada alarmada tras haberse visto sola con el cadáver.

			Fidel estaba acabando de recomponerse tras el percance y Jimena, al notarle azorado, le preguntó si había pasado algo, pero el joven disimuló y dijo que todo estaba perfectamente. La diputada insistió en que le notaba un poco colorado, pero él lo atribuyó al calor que estaban pasando. La conversación se vio interrumpida cuando se oyó un gran estrépito tras ellos. Era el inspector, que había levantado una silla por encima de su cabeza y, a continuación, la había dejado caer al suelo. Todos le miraron asustados.

			—Este es el ruido de una silla al caerse. Lo otro, juraría que ha sido el ruido de una bofetada, la misma que le ha hecho saltar las gafas y la que le ha dejado así la cara al señor Porras.

			Ruth se apoyó en la barra con gesto indiferente, como si la cosa no fuera con ella. Fidel, por su parte, ponía cara de no saber de qué le estaban hablando.

			El inspector se acercó a él y analizó con detalle su mejilla. A continuación, se dirigió a Ruth.

			—Señora Zarza, ¿tiene usted algo que ver con esa bofetada?

			—¿De qué está hablando? —le respondió ella como si no entendiera la pregunta.

			—En condiciones normales, consideraría esto como un asunto privado entre ustedes —le expuso con amabilidad el policía—, pero comprenda que estamos investigando un caso muy grave y todo puede estar relacionado. Repito mi pregunta: ¿tiene usted algo que ver con esa bofetada?

			La diputada se encogió de hombros poniendo cara de turista. Fidel intervino y le explicó muy amable al inspector que no había habido ninguna bofetada, que lo único que había ocurrido era que se le habían caído las gafas. En cuanto al color de su cara, era porque sencillamente tenía calor.

			El inspector se acercó a la diputada y le cogió amablemente por la muñeca haciéndole que levantara su mano casi como si estuviera parando un taxi, en esa postura la condujo hasta el diputado. La diputada, un poco perpleja, se dejaba hacer sin entender que estaba pasando.

			—Vamos a comprobar si las marcas coinciden —dijo el inspector mientras acercaba la palma de la mano de la diputada a la cara enrojecida de Fidel.

			Ruth mostró un gesto furioso.

			—¡Suélteme! ¡No hace falta! ¡Sí! ¡Le he dado una bofetada!

			Las sospechas del inspector quedaron confirmadas. El policía se quedó mirando a la diputada esperando alguna clase de explicación y ella se la dio. Se notaba que estaba pasando un mal trago, pero no le quedaba más remedio.

			—El señor Porras y yo ya habíamos llegado a un acuerdo para que nuestros partidos formaran gobierno y contábamos con el apoyo de Núñez. El acuerdo estaba cerrado. —La revelación hizo que el periodista y Jimena mirarán asombrados a los dos diputados. Ruth continuó—: Por eso, cuando usted ha dicho que el partido del señor Porras y el de la señora del Valle tenían una alianza secreta, me he sentido traicionada y la indignación me ha hecho perder la compostura, lo siento.

			El inspector, con gesto de decepción, paseó lentamente por la sala hasta llegar de nuevo junto al diputado.

			—¿Y por qué ha querido engañarme, señor Porras? 

			—Pues… porque es una situación muy embarazosa, un acuerdo que debía permanecer en secreto. —Se justificó Fidel; sin duda, estaba pasando uno de los peores días de su vida.

			—Está usted cerrando muchos acuerdos estos días, ¿no, señor Porras? —Le señaló el policía—. ¿Cuál fue primero?, ¿el que tiene usted con el partido de la señora del Valle o el que tiene con el de la señora Zarza?

			—Oiga, el único acuerdo que he cerrado es el que le acaba de decir la señora Zarza. —Se defendió el diputado—. El otro, se lo ha inventado usted. Yo con la señora del Valle solo tengo una relación… sentimental. —Le costó encontrar la palabra y tampoco le había convencido, así que quiso corregirse sobre la marcha—. Y ni siquiera es una relación sentimental. En realidad, solo nos vemos para…

			—¿Para qué, eh? —le interrumpió la propia Jimena muy furiosa—. ¿Para qué nos vemos?, ¿para follar nada más? ¡Porque a mí no me dices eso!

			—Por favor, Jimena, eso no importa ahora. ¡Nos están señalando como sospechosos de la muerte de Núñez! ¿O no te has enterado?

			—¡Claro que me he enterado! Y también me estoy enterando de más cosas —afirmó la diputada, a la que sentirse engañada por Fidel parecía molestarla más que ser acusada de haber cometido un crimen.

			En ese momento, sonó el teléfono del inspector, quien respondió a la llamada:

			—¿Sí?

			—Menéndez, escucha, acabo de hablar con tu psicólogo. —El subinspector Pozuelo estaba desesperado, intentando resolver desde la centralita de la policía el lío en el que le había metido el maldito Menéndez—. Me ha dicho que tienes que salir de ahí. 

			—No creo —respondió el depresivo inspector—. Él fue quien me dijo que hiciera algo así.

			—Te dijo que tenías que hacer algo contundente para recuperar tu autoestima, ¡pero no se refería a esto!

			El inspector se dio cuenta de que la conversación iba a ser más delicada de lo que él esperaba y ordenó a los cuatro sospechosos que se metieran en el servicio. Lo hicieron, aunque no sin antes expresar sus quejas por verse obligados a tener que compartir el espacio con el finado Núñez, pero el inspector no les dio opción. Una vez a solas, continuó con su conversación:

			—Tienes que echarme una mano, Faustino, lo necesito. Es la oportunidad que estoy esperando desde hace meses. Si resuelvo este caso, creo que podré recuperar a mi mujer.

			Al inspector le había dejado su mujer hacía un año. Al principio, lo encajó con deportividad y les aseguró a todos que no pasaba nada y que lo superaría como se superan tantas cosas en la vida. Pero no fue así. El inspector Menéndez empezó a dormir mal y a pensar obsesivamente en su mujer, incapaz de olvidarla. El desgaste emocional pronto se empezó notar en el trabajo. Al principio eran anécdotas que servían a los compañeros para reírse mientras tomaban unas cervezas, como cuando confundió a una anciana que había ido a poner una denuncia con una ladrona de joyerías y la estuvo interrogando durante un par de horas. La cosa fue a mayores y un día, persiguió por la calle a un anciano sacerdote de Zamora hasta derribarlo en el suelo con gran estrepito acusándole de ser un terrorista islámico. Esto ya puso sobre aviso a sus superiores. Pero la gota que colmó el vaso fue cuando el inspector, que ya por aquellos días había decidido dejar de lavarse con asiduidad y comer solo embutidos, se metió en un tren lleno de hooligans ingleses y empezó a hacerles la prueba de alcoholemia a todos con el propósito de llevarse detenidos por la fuerza a los que superasen el nivel admitido. Estuvo cinco semanas hospitalizado. Menéndez había iniciado un proceso de autodestrucción y por su propio bien, le retiraron del servicio. 

			—No seas cabezota. —Le intentaba hacer entrar en razón su compañero—. Tu mujer te ha dejado y tienes que aceptarlo. Son cosas que pasan. No es la primera mujer que se enamora del compañero de trabajo de su marido. 

			—¡Es imposible! ¡No puede ser, no tuvo tiempo! —Se quejaba el inspector que aún no acababa de asimilar lo que había pasado.

			—Te dejó por él, ¿no? Acéptalo. Montalvo es un tío atractivo y le debió impresionar mucho, no es tan raro que se fuera con él. 

			Montalvo: un apellido clavado en el subconsciente del inspector de manera indeleble.

			—¡Que no, joder, que no es tan atractivo! —renegaba el inspector—. Ella siempre ha valorado mi ingenio, mi talento. Eso es lo que ella admira de los hombres, no el físico. ¡Montalvo es un imbécil, no tiene ni mi agudeza ni mi inteligencia natural!

			—Menéndez, estás bajo tratamiento. El psicólogo ha dicho que tienes dificultades para actuar con objetividad; eso, en un policía es muy peligroso. Estás jugando con la vida de personas muy importantes.

			—Lo que necesito es resolver este caso, ¿me vas a ayudar o no?

			—Yo solo te digo que han llamado de la vicepresidencia preguntando por Pereira y esta vez le han pasado el aviso, así que dentro de nada lo tendrás allí.

			—¿Has hecho lo que te dije? ¿Has mirado las llamadas y los correos? —Pozuelo, no dijo nada—. Mándamelo todo, por favor.

			—¡Lo que tienes que hacer es salir de ahí de una puta vez!

			El inspector colgó y se acercó al servicio. Les llamó y les dijo que ya podían salir. Cuando los tuvo a todo reunidos, les hizo un resumen de la situación:

			—A ver, recapitulemos: tenemos un diputado muerto en una cabina con un cuchillo jamonero clavado en el pecho, y el crimen lo ha podido cometer cualquiera de ustedes cuatro, pues los cuatro entraron y salieron del servicio mientras la víctima estaba dentro. Tenemos el DNI de la diputada del Valle, que ha aparecido a los pies de la víctima… 

			—¡Lo han puesto ahí! —reivindicó una vez más la diputada conservadora—. Lo perdí junto a la barra, ya le hemos dicho que el bolso se cayó y que le dábamos con los pies porque…

			—Lo sé, lo sé. Ya sé por qué le daban con los pies —interrumpió el policía y siguió recapitulando—: También sabemos que ha habido contactos entre ustedes dos —señaló a Fidel y Jimena— y la persona que va a sustituir al señor Montalvo en su partido.

			—Núñez —le corrigió, un poco cansado ya, Fidel.

			—¡Eso! —admitió el inspector, molesto—. Por lo tanto, el crimen lo podrían haber cometido ustedes dos para garantizarse el apoyo del sustituto del señor Núñez, digo, Montalvo.

			—¡Ahora lo había dicho bien! —le señaló el diputado.

			—¡Me cago en la leche! 

			—¡Qué lástima, hombre!

			El policía se repuso, tomó una bocanada de aire y continuó:

			—Por otra parte, tenemos el pequeño altercado que acaba de ocurrir entre el señor Porras y la señora Zarza, en el que esta última, al enterarse de que el señor Porras la había traicionado con el partido de la señora del Valle, ha tenido un gesto de rabia incontrolable y le ha abofeteado.

			—Así es —reconoció Ruth, que estaba al lado de la barra.

			El inspector se acercó hasta ella, apoyó una mano en la barra, justo al lado de la diputada. 

			—¿No le parece una reacción demasiado intempestiva, señora Zarza? Esa alianza no tiene por qué ser real; de momento, es tan solo una hipótesis que yo he elaborado y que el señor Porras desmiente rotundamente. 

			—Es igual. Tal y como lo ha expuesto usted, me parece que es exactamente lo que ha sucedido —respondió muy tranquila.

			En ese momento, el móvil del inspector emitió el típico aviso que indica que acaba de entrar un mensaje. El inspector saco el teléfono del bolsillo. Una nueva vaharada de olor a chorizo hizo apartarse discretamente a la diputada socialdemócrata y sentarse en una mesa un poco más allá. Emilio también estaba cerca y le dio impulso a su silla para alejarse rápidamente de allí.

			El inspector, les comunicó muy satisfecho:

			—Al fin… Como saben, he pedido que me manden todos los correos que hayan podido cruzarse entre ustedes cuatro y la víctima. Y aquí tengo ya unos cuantos.

			—Oiga, a ver que le mandan ahí, ¿eh? —Jimena se había acercado al inspector, muy preocupada—. Se lo digo porque si ve una foto mía en ropa interior y en una actitud claramente obscena, ya le digo que es una manipulación: esa no soy yo —dicho esto, la diputada añadió—: Y la del plátano, tampoco.

			—No te preocupes, Jimena, cuando es un montaje se nota. —La quiso tranquilizar Emilio. 

			—Pues estas son un montaje, aunque no se note —zanjó ella muy ofendida. 

			El inspector seguía concentrado en los mensajes que le acababa de enviar.

			—Estoy revisando los correos y hay uno que me llama la atención. Lo recibió usted, señora Zarza, es de hace tres días. Veo que se lo envió a usted el señor Núñez. —Hizo aquí una pausa para ver la reacción de la diputada socialdemócrata, que se limitó encogerse de hombros—. En él, le dice: “Querida Ruth, imagino lo mucho que te preocupa que tu marido pueda llegar a enterarse, pero está en tu mano evitarlo. Creo que al fin ha llegado nuestro momento. Admito que soy algo mayor que ese joven diputado, pero te demostraré que la experiencia de la madurez puede ser más gratificante que los ardores atropellados de la juventud”. 

			El inspector fue a sentarse tranquilamente junto a Ruth, y le preguntó con mucha amabilidad:

			—¿Puede decirme a qué se refería el señor… —Echó una ojeada rápida al teléfono decidido a no equivocarse en un momento tan climático—… Núñez, con este mensaje tan insinuante?

			—Tiene su explicación. —Ruth empezaba a ponerse nerviosa y se le notaba—. Lo que sucedió es que en el acuerdo que alcancé con el señor Porras hice algunas concesiones que mi marido, en su calidad de presidente de mi partido, dijo que no debían hacerse bajo ningún concepto. Cesión de carteras y cosas así. ¿Recuerdas, Fidel?

			Porras asintió corroborándolo. La diputada continúo: 

			—El señor Núñez se enteró, por eso me mandó ese correo tan irónico. 

			—Ya, y dentro de ese contexto tan “irónico”, la frase: “Admito que soy algo mayor que ese joven diputado, pero te demostraré que la experiencia de la madurez puede ser más gratificante que los ardores atropellados de la juventud”… ¿qué quiere decir exactamente, señora Zarza?

			—Eh…Es una forma de hablar. —La diputada le quitó importancia con un gesto—. El señor Núñez era bastante vanidoso. Fue una forma de ponerse por encima del señor Porras.

			—Percibo en usted cierto nerviosismo.

			—¿Y qué quiere? —Se molestó Ruth cuando le señaló ese detalle—. Me está usted obligando a hacer revelaciones que son rigurosamente confidenciales.

			El inspector la miró en silencio unos instantes. Ruth intentó mantener la calma, pero se veía que no estaba nada cómoda.

			—¿Sabe lo que pienso? —El inspector leyó literalmente una parte del mensaje—: Lo que aquí dice: “Imagino lo mucho que te preocupa que tu marido pueda llegar a enterarse, pero está en tu mano evitarlo”, es una amenaza. En realidad, quiere decir: “No le diré nada a tu marido si haces lo que ya sabes”. 

			—¡Qué estupidez! Es una forma de hablar, ya se lo he dicho.

			—Yo diría que más bien es una forma de sugerir sutilmente lo que tiene usted que hacer si no quiere que su marido se entere de algo. ¿Y qué es eso que tiene usted que hacer? La segunda frase nos orienta bastante: “Creo que al fin ha llegado nuestro momento.” Es evidente que se trata de algo que les concernía a ustedes dos. El mensaje concluye diciendo: “Admito que soy algo mayor que ese joven diputado, pero te demostraré que la experiencia de la madurez puede ser más gratificante que los ardores atropellados de la juventud”. Señora Zarza, no quiero parecer impertinente pero juraría que la persona que le escribe este mensaje se está refiriendo a su calidad como amante y le anuncia que ésta supera a la de cierto joven diputado.

			— ¡¿Qué insinúa?! 

			—Que el señor Montalvo, digo, Núñez, la estaba chantajeando. Había descubierto que estaba usted engañando a su esposo con otro hombre, señora Zarza. En este mensaje le estaba diciendo claramente que debía atender a sus requerimientos sexuales si quería que guardase silencio al respecto. ¡Y que por eso le mató!

			Ruth buscó de inmediato la complicidad de todos, que estaban atónitos por lo que acababan de oír.

			—¿Os dais cuenta de las cosas que está diciendo? 

			Pero no encontró el apoyo de ninguno de los presentes.

			—Y le diré más —continuó el inspector—. Ese joven diputado al que se hace mención en ese mensaje, es el señor Porras. La bofetada que le dio antes fue por despecho. Si se hubiera tratado de una traición política, usted habría podido controlarse, como lo ha hecho tantas otras veces. Los políticos están traicionándose todo el tiempo. Pero no se trataba de una traición política, no. Usted y el señor Porras mantienen una relación sentimental. Cuando se ha enterado usted de lo que estaba haciendo en la barra del bar con la señora del Valle, ha sentido tanto despecho y frustración que en cuanto ha tenido la oportunidad le ha abofeteado. 

			—¡¡Basta!! —gritó Ruth—. Lo único que ha habido entre el señor Porras y yo es un acuerdo político, en el que yo hice algunas concesiones que sabía que a mi marido no le iban a gustar, eso es todo. Lo demás son conjeturas absurdas y tendenciosas que está usted inventándose. Por favor, que alguien avise a vicepresidencia del gobierno y que se lleven este hombre. ¡Me está ofendiendo!

			—Sí, sí, tú muy digna y muy señora, pero te lo estás tirando —le respondió Jimena.

			—¡¿Cómo?! —Ruth se quedó petrificaba ante esta respuesta.

			—¡No disimules! Lo que ha contado el inspector tiene todo el sentido. —acusó Jimena.

			—¡Oye, rica, que tú seas una zorra no quiere decir que las demás también lo seamos! —Se defendió Ruth.

			—Jimena, estás sacando conclusiones equivocadas —dijo Porras.

			—¡Tú, cállate!, contigo ya hablaré más despacio. —Jimena le señaló con el dedo.

			—A mí no me amenaces, ¿eh? —Se defendió Fidel—. Tú y yo no tenemos ningún compromiso. No tengo por qué darte ninguna explicación sobre lo que hago o dejo de hacer.

			—¿Sobre lo que haces o dejas de hacer? ¡Ahora sí me lo has dejado claro! ¡Estáis liados! ¡Sinvergüenzas!

			—Deberíais aclarar los términos de vuestra relación, Jimena —le sugirió con sorna el periodista—. Si se trata solo de sexo esporádico cuando os da un calentón, no creo que tengas ningún derecho a pedirle explicaciones. 

			—¡Cállate, imbécil!

			—Dejen de discutir, por favor —intervino el policía—. Estoy intentando concentrarme.

			Todos se callaron. Emilio consideró que había llegado el momento de hacer algo. En su cara se notaba una lucha interior en la que su conciencia ganaba a su sentido de la lealtad.

			—Ruth, me sabe muy mal hacer lo que voy hacer ahora, pero tengo la obligación de hacerlo. 

			El periodista condujo su silla de ruedas hasta el inspector.

			—Inspector, creo que esto le va a interesar: esta tarde he tenido una conversación con el señor Núñez. Estábamos hablando de las posibles alianzas políticas a las que podría apoyar su partido y le he recordado que una vez me comentó lo mucho que le gustaba la señora Zarza, y que incluso había llegado a proponerle tomar una copa a alguna tarde.

			—Invitación a la que yo me negué—puntualizó la diputada.

			—Eso me dijo Núñez, sí. La cuestión es que esta tarde, bromeando, le he dicho que podría aprovechar y ofrecer el apoyo de su partido a la señora Zarza a cambio de esa copa.

			—¡Eres despreciable! —La diputada miraba furibunda al periodista.

			—Era una broma, mujer; pero, y esto es lo más curioso, cuando se lo he dicho, Núñez se me ha quedado mirando, ha sonreído con malicia y me ha dicho que la señora Zarza y él iban a hacer “bastante más que tomarse alguna copa”, y que no iba a ser “a cambio de ningún apoyo”. Yo, claro, le he pedido que me explicase qué quería decir y entonces, él suspirando enigmáticamente, se ha marchado sonriente al servicio. Creo que ahora entiendo a qué se refería. 

			El relato de Emilio cayó como una bomba entre los presentes, que miraban a Ruth con estupefacción. La diputada sentía cómo esas miradas se la clavaban como agujas en la piel.

			—¡Yo no he matado a nadie! —clamó Ruth.

			En ese momento, se empezó a oír la voz inconfundible de Raphael cantando:

			Qué pasará, qué misterio habrá,

			puede ser mi gran noche;

			y al despertar ya mi vida sabrá

			algo que no conoce…

			Todos se quedaron paralizados. 





Capítulo 8

			El sonido provenía de la mesa en la que habían depositado los teléfonos. Jimena, muy apurada, salió corriendo hacia allá, mientras les explicaba que el teléfono que estaba sonando era el suyo. El inspector le recordó irritado que les había advertido que los pusieran todos en silencio. La diputada le explicó al inspector que el problema era que los números de la lista de favoritos sonaban aunque el teléfono estuviera silenciado. El policía le ordenó que, en ese caso, lo apagara por completo. Mientras discutían, la canción seguía sonando:

			Olvidaré la tristeza y el mal

			y las penas del mundo…

			Jimena cogió el teléfono para desconectarlo.

			—¡Me llaman de vicepresidencia! —dijo alarmada. 

			—¡No lo coja! —le ordenó imperioso el policía.

			—Tengo que cogerlo, podría ser algo importante.

			—Le recuerdo que no pueden tener contacto con el exterior. —El inspector barruntaba lo que se avecinaba.

			—¿Y si se trata de algo referente a la muerte de Núñez? A lo mejor han descubierto algo que lo aclara todo. ¿Cómo no voy a cogerlo?

			—¡Deme ese teléfono ahora mismo! 

			El inspector intentó quitarle el teléfono de las manos, pero la diputada no se lo consintió y le apartó a manotazos.

			—¡Que me deje, puñetas!

			Y cogió la llamada. El inspector la miraba angustiado confiando en que no fuese lo que se temía. Pero la cosa pintaba mal, muy mal. 

			—¿Sí?... ¿Cómo?... Pero si ya está aquí…¿Ah no?... Pero entonces este… No es posible… Sí, sí… Ya, ya… —Se le oía decir a la diputada mientras su cara se iba transformando y pasaba del estupor al asombro. Todos siguieron con enorme interés esta transfiguración y, cuando colgó, se quedaron mirándola expectantes. Jimena tuvo serias dificultades para asimilar lo que acababan de decirla. Cuanto más tardaba en hablar, más angustia provocaba en los demás. El inspector, entretanto, se alejaba buscando el rincón más perdido del bar.

			—¿Qué pasa? ¿Qué te han dicho? —le preguntó Fidel.

			—Me acaban de decir que el inspector Faustino Pereira está de camino —le respondió.

			—Pero si está aquí —dijo Ruth.

			El inspector, medio escondido tras una mesa, se había quitado el gorro y lo estrujaba nervioso entre las manos. 

			—No —respondió Jimena—, no está aquí. Lo que tenemos aquí es un policía que se encuentra de baja por depresión nerviosa. 

			—¡¡No!! ¡¡No!! —exclamó Fidel.

			Jimena asintió con gravedad.

			—¡Joder! —Se echó las manos a la cabeza Porras. 

			—Comprendo que estén un poco sorprendidos, pero todo esto tiene una explicación —dijo el inspector intentando sonreír, pero el resultado fue una extraña mueca.

			Jimena se acercaba a él mientras la ira iba saliéndole por cada poro de la piel.

			—¡Maldito loco! ¿Cómo se atreve a presentarse aquí y someternos al calvario al que nos está sometiendo? 

			—Esto es una pesadilla, no puede estar pasando. Decidme que no está pasando. —Ruth, casi no podía tenerse en pie.

			—Escúchenme, por favor.

			—¡¿Pero qué coño le vamos a escuchar?! ¡Estoy hasta los huevos de escucharle! —Porras también había sufrido lo indecible y era el momento de hacérselo pagar.

			—Hemos estado en manos de un loco, un policía trastornado. ¡Dios mío! —clamaba Jimena.

			—¡No han estado en manos de un loco en ningún momento! —Se defendió el inspector—. Es verdad que estoy de baja por depresión nerviosa, sí, pero soy un buen inspector de policía, he resuelto innumerables casos. Tantos como el inspector Pereira, o más. Hasta hace poco, tenía el mismo prestigio que él. Pero hace un año ocurrió algo en mi vida que lo trastocó todo.

			—Y tanto que lo hizo, ¡es usted un lunático! —Porras se fue a por el inspector. Emilio le agarró como pudo por la chaqueta para detenerle, pero Fidel iba tan lanzado que se llevó tras de sí a Emilio con silla y todo. Por un momento, pareció que el periodista estaba haciendo esquí acuático. 

			—¡Déjenme hablar, por favor! —les gritó el inspector, haciendo que se detuviese—. Permítanme que les explique el motivo de mi conducta. —Todos se quedaron mirándole, a la espera de lo que tuviera que decirles—. Yo llevaba veinticinco años de feliz matrimonio. Todo marchaba bien entre nosotros, hasta que un día, por cambiar un poco la rutina, tuve la absurda ocurrencia de plantear un intercambio de parejas con un matrimonio amigo. —El inspector hizo una mueca de dolor, para él era como si estuviera viviéndolo todo otra vez en ese mismo instante—. ¡Maldita sea la hora en que lo hice! El intercambio apenas duró diez minutos, ¡ni uno más! Pero bastaron esos diez minutos para que mi esposa se enamorara perdidamente de Montalvo y se fuera a vivir con él. —Hubo un clamor general. Al fin supieron de dónde venía lo de Montalvo—. No puedo aceptar algo así, ¡no puedo! —continuaba el inspector contando su drama personal—. Mi mente no asume lo ocurrido, no puedo aceptarlo. Desde entonces, sufro bloqueos, pérdidas de memoria y, sobre todo, un enorme, infinito sentimiento de culpa por haber propuesto aquella locura, aquella insensatez que acabó con mi matrimonio. Pienso obsesivamente en lo mismo una y otra vez, una y otra vez. ¿Qué le hizo Montalvo a mi mujer para enamorarla de esa manera? ¿Qué le dio? —Se preguntaba desesperado repitiéndose las mismas preguntas que llevaba haciéndose desde el día en que ella se fue.

			—A lo mejor es un portento sexual —le sugirió Emilio.

			—¡No, no lo es! ¡Yo les vi! —replicó furioso el policía—. Estaban a mi lado y no hizo nada especial, ¡nada! Pero algo tuvo que ocurrir porque a la mañana siguiente, mi mujer me dijo que se marchaba a vivir con Montalvo. ¡Un instante! ¡Le bastó un instante para robármela! ¡Maldito miserable! ¿Qué hiciste con ella? ¿Qué le diste para hechizarla de un modo tal fulminante? 

			Tras escuchar la historia del inspector, Jimena no tardó en intuir lo que había pasado, pero para confirmarlo tenía que hacerle antes algunas preguntas. Se acercó hasta él y empezó a pasear a su alrededor con parsimonia. 

			—Inspector, le voy a hacer algunas preguntas y quiero que me responda con sinceridad y precisión, ¿de acuerdo?

			De repente, las tornas cambiaron, el que antes preguntada ahora era el interrogado. El inspector, desarmado, asintió sumiso. 

			—¿Quién propuso que hicieran el intercambio de parejas, usted o su mujer? —inquirió Jimena.

			—Yo. Fui yo el que lo propuso.

			—¿Está seguro?

			—Completamente. La idea fue mía.

			—La idea fue suya —repitió la diputada—, pero antes de que usted hiciera esa propuesta, ¿su mujer no hizo algún comentario insinuando que su vida sexual era monótona, aburrida? 

			—Sí, eso sí. Recuerdo que un día hablamos de ese tema. 

			—Ya —asintió satisfecha Jimena—, y fue cuando surgió la idea de hacer un intercambio de parejas, ¿verdad?

			—Sí, supongo que una cosa llevaría a la otra.

			—¿Cómo fue esa conversación? 

			—A ver… —El inspector se esforzó en recordar—. Fue una noche al acostarnos, recuerdo que ella hablaba del peligro de caer en el aburrimiento y yo le pregunté qué le gustaría hacer. Entonces surgió lo del intercambio; sí, fue así.

			—¿Pero quién propuso primero lo del intercambio? Haga memoria, por favor.

			—Estaba convencido de que fui yo, pero si me lo pregunta con tanta precisión… —El inspector se concentró con fuerza mientras intentaba rememorar de nuevo a aquel momento—. Ella dijo que había leído algo sobre juegos y relaciones entre diferentes parejas, pero no concretó mucho más. Luego fui yo el que propuso lo del intercambio. Sí, sí, lo dije yo. 

			—Ya. Ella solo dijo que había leído algo sobre juegos y relaciones entre diferentes parejas. 

			—Sí, pero lo del intercambio lo dije yo.

			—No sea usted ingenuo, inspector. Ella lo propuso también, pero sin decirlo.

			Jimena intercambió una mirada de complicidad femenina con Ruth, que asintió con un gran movimiento de cabeza dándole por completo la razón.

			—¿Y quién propuso que el intercambio fuera con Montalvo y su pareja? —le preguntó de nuevo.

			—Ahí no había muchas opciones, el único matrimonio que conocíamos similar al nuestro era ese.

			Jimena ya había averiguado todo cuanto necesitaba saber.

			—Inspector, será usted muy listo, pero yo creo que su mujer se la metió doblada.

			—¿Cómo?

			—Montalvo y ella se veían desde hacía tiempo, es evidente. Lo del intercambio de parejas lo planeó su esposa y, astutamente, le hizo creer que la idea se le había ocurrido a usted.

			El inspector estaba confuso. 

			—¿Que lo planeó ella?

			—Qué poco conoce a las mujeres, inspector. Lo importante era que usted se sintiera culpable de lo ocurrido, de ese modo, aunque la que se iba a marchar con Montalvo iba a ser ella, la responsabilidad sería suya por haber propuesto el intercambio. 

			La hipótesis de Jimena se iba abriendo paso entre las neuronas del inspector.

			—En consecuencia —continuó Jimena—, no podría usted hacerle muchos reproches, sería más débil a la hora de negociar las condiciones económicas de la separación, e incluso podría llegar a aceptarla de nuevo a su lado en el caso de que el tal Montalvo le saliera rana, algo que siempre puede pasar. —Jimena dijo esto último dedicándole una significativa mirada a Fidel.

			—¡No me joda! —El inspector estaba mareándose un poco.

			—Está clarísimo. La clave siempre está en hacer culpable al otro.

			Jimena y Ruth, de nuevo se miraron y se sonrieron con suficiencia.

			—Mi marido, por ejemplo —comenzó a ilustrarle Jimena al policía—, aún cree que nos divorciamos por sus infidelidades y en realidad, yo llevaba meses acostándome con su hermano.

			El inspector, al fin vio la luz. Fue como una revelación. Todas las piezas encajaron a la vez.

			—¡Maldita sea! ¡Estaban liados desde antes! ¡¡Qué hija de puta!!

			—Las apariencias engañan, inspector. Parece mentira que se lo tenga que explicar yo.

			El inspector se quedó petrificado, las imágenes de su vida matrimonial se desplazaban a toda velocidad por su mente. Algunas de ellas empezaban a tomar un nuevo significado. Estaban liados de antes, claro que estaban liados. Recordó el empeño de su mujer y de Montalvo en ir a por más cervezas aquella vez en una fiesta para luego tardar dos horas en volver, y cómo se rieron de ellos por lo tontos que habían sido cuando se descubrió que quedaba una caja de cervezas entera en el frigorífico. “Seré gilipollas”, pensó. Recordó también que la foto que su esposa llevaba de él en la cartera era una en la que el inspector salía con Montalvo sonriente y que cuando le preguntó que por qué no llevaba una de él solo, ella le dijo que prefería esa porque era en la que salía más guapo, y él se lo creyó, que también hay que ser idiota, pero él la amaba, la amaba tanto… 

			La diputada Zarza le sacó de su ensimismamiento. 

			—Lo que demuestra esta historia es que estamos ante un imbécil integral, así que haga usted el favor de largarse de aquí con viento fresco y dejar que venga un verdadero profesional a resolver el crimen y averiguar quién ha asesinado a Núñez, Montalvo para usted. 

			—Por favor, se lo suplico, déjenme acabar la investigación —imploró el inspector.

			—Pero si está usted en tratamiento psiquiátrico, por el amor de Dios —le dijo Fidel mientras se servía una copa.

			—Solo es una baja por depresión nerviosa, no tengo que tomar casi pastillas, una o dos como mucho. Escúchenme, vine aquí porque creía que resolviendo este caso podría recuperar la admiración de mi esposa. Aunque eso era antes, claro, cuando pensaba que el problema habían sido los diez minutos del intercambio. Pero me parece que la señora del Valle tiene toda la razón y mi mujer me la ha metido doblada.

			—Vaya un inspector de policía. —Se burló Ruth, con algo de razón.

			—Un lince —añadió Fidel. Había llegado el momento de hacer leña del árbol caído.

			—¡Soy un buen policía! ¡Tengo una carrera impecable! He resuelto casos muy difíciles, casos cuya solución se consideraba imposible, y sé que también puedo resolver este.

			A Fidel, descubrir que el temible inspector de policía que le había estado torturando era en realidad un desdichado incapaz de descubrir que su mujer le había engañado, le provocaba algo de decepción. 

			—¿Pero qué va resolver usted si acaba de enterarse ahora de que su mujer le engañó como a un chino? —le preguntó despectivo. 

			—¡Precisamente por eso! Antes pensaba que había sido humillado como hombre, pero ahora resulta que también lo he sido como policía. Esto es más de lo que nadie podría soportar. Déjenme que me demuestre a mí mismo que aún puedo llevar a buen término una investigación. Por favor, se lo ruego.

			Jimena no quiso ser tan dura con él como lo estaban siendo sus compañeros, pero tampoco estaba dispuesta a darle una oportunidad.

			—Inspector, está usted rebajado de servicio por depresión porque no está en condiciones de trabajar. La mejor prueba de ello es que todo lo que ha hecho hasta ahora ha sido desarrollar unas hipótesis absurdas, así que lo mejor es que se vaya y esperemos a que llegue el inspector Pereira, el verdadero Inspector Pereira. 

			El periodista, con gran determinación, avanzó su silla hasta el centro del grupo.

			—Lo siento, pero no estoy de acuerdo con eso, Jimena. Las hipótesis que ha desarrollado el inspector… —Emilio no sabía cómo se llamaba. El inspector dio un paso al frente y le tendió la mano para presentarse:

			—Menéndez. Inspector Rosendo Menéndez.

			—Encantado. —Y el periodista continuó dirigiéndose a los demás, a quienes habló en un tono desafiante y reivindicativo—. En mi opinión, esas hipótesis que os parecen a todos tan descabelladas están perfectamente fundamentadas, en ellas ha señalado que cada uno de vosotros tenía motivos suficientes para asesinar a Núñez, y lo ha demostrado con una lógica aplastante que nada tiene que ver con una depresión nerviosa. Pero claro, lo fácil ahora es decirle que está loco y que se marche. A ver si con el inspector Pereira tenéis más suerte y sigue otra línea de investigación, ¿verdad? Pero yo os aseguro que no será así, si echáis de aquí a este hombre, me aseguraré de que el inspector Pereira, o quienquiera que venga, siga la misma línea de investigación que este magnífico inspector ha desarrollado hasta el momento. Y no os quepa la menor duda: el país sabrá muy pronto quién de vosotros es el asesino.

			El tono acusador del periodista sacó de sus casillas a Ruth.

			—¡Ya está bien! ¿Quién te crees que eres? Estoy harta de ver cómo disfrutas al vernos aparecer como sospechosos de haber asesinado a Núñez. ¡Tú también tenías motivos para matarle!

			Esta acusación dejó un tanto perplejo al periodista y a todos los demás, puesto que desde el primer momento la invalidez de Emilio le dejaba prácticamente descartado como autor del crimen. El periodista miraba a la diputada con gesto de asombro, sin entender a qué venía esa salida.

			—Él te echó del periódico que dirigías. —Le recordó Ruth al periodista, y a continuación se dirigió a todos—: Hace unos años, Emilio Carpio era el director del periódico más importante del país y Núñez, que por aquel entonces era el máximo accionista del grupo editorial propietario, le despidió fulminantemente. 

			—Esas cosas suceden constantemente en la profesión periodística, ya nadie se acuerda de ello —le atajó Emilio.

			—Yo sí me acuerdo. —Ruth siguió con su explicación—. Emilio aumentó vertiginosamente las ventas del periódico gracias a una serie de entrevistas exclusivas que le estaba concediendo el líder de un grupo terrorista islámico en las montañas de Afganistán, hasta que se empezó a sospechar que las entrevistas eran inventadas y se demostró que ni si quiera había visitado aquel país. 

			—Fue una campaña orquestada por la competencia para desprestigiarme. ¡Por supuesto que estuve en Afganistán!

			—Eso dijiste, pero en tu pasaporte no consta que hayas entrado allí.

			—Entré clandestinamente, de otra forma, los terroristas no me hubieran dejado llegar hasta ellos. Tuve que acceder por las montañas.

			—¿En silla de ruedas? —preguntó burlona la diputada.

			—¡Sí señor!, ayudado por porteadores y en algunos tramos yo solo, con el impulso de mi voluntad y mi ambición periodística —replicó Emilio queriendo sonar épico y veraz. 

			Su historia de los porteadores fue motivo de choteo en la profesión durante meses. Emilio siempre defendió que era cierto, e incluso llegó a mostrar fotos suyas montado en un palanquín y llevado por porteadores, lo que dio lugar a una nueva polémica pues las fotos se suponía que se habían tomado en las montañas afganas mostraban que los porteadores eran negros. El periodista publicó entonces un artículo explicando que algunas etnias afganas eran tan sumamente oscuras que podían confundirse con otras razas, algo que fue desmentido por antropólogos de gran prestigio. Finamente, una ONG le acusó de haber utilizado para las fotografías a inmigrantes norteafricanos sin papeles.

			—Pero Núñez no creyó tus explicaciones y te puso de patitas en la calle. —Le recordó Ruth, y era cierto, pues el hombre que ahora yacía con un cuchillo en el servicio, el máximo accionista de la editorial, decidió prescindir de los servicios de un periodista tan polémico—. Jamás le volvió a contratar ningún periódico importante. Te has limitado a ir dando tumbos por ahí. Uno de los directores de periódico con más futuro de Europa convertido en un apestado. Y todo por culpa de Núñez —concluyó con gran sarcasmo. 

			¡Pero ¿qué estás diciendo?! Soy uno de los periodistas más importantes del país y dirijo mi propio periódico.

			—Oh, sí, ya lo creo: El dardo digital que, si no me equivoco, debe de estar en el puesto cincuenta y cuatro o cincuenta y cinco de la lista de periódicos en Internet —le replicó irónica. 

			—Mi periódico se pondrá a la cabeza de esa lista mucho antes de lo que imaginas. Estate atenta, te llevarás una gran sorpresa muy pronto. Y en cuanto a mi relación con Núñez, ese odio del que hablas es absurdo e infundado. Él y yo arreglamos las cosas entre nosotros hace mucho tiempo, prueba de ello es la amistad que tenemos.

			—¿Ah, sí? Yo no te he visto intimar con él. Más bien, te trata como a cualquier otro periodista. ¿Alguno de vosotros habéis visto algún tipo de trato especial entre Núñez y él? —Ruth invitó a decir algo a los presentes, sin obtener ninguna respuesta—. La amistad entre periodistas y políticos se lleva con cierta discreción, lo sabes bien. Pero si no fuéramos amigos, ¿cómo iba a saber yo que te había invitado a tomar una copa?

			—Se lo dije a mi marido y a algunos amigos. Lo sabía mucha gente.

			—Ya, ¿y lo de hoy? ¿Cómo explicas que me haya dicho que iba a hacer algo más que tomarse una copa contigo?

			—¡Porque es mentira! ¡Te lo has inventado para apoyar la hipótesis del chantaje! 

			—Esa hipótesis está perfectamente establecida y lo demuestra el mensaje que te envió. —El periodista no se dejó amedrentar por el recuerdo de uno de los episodios más controvertidos de su vida—. Al igual que la otra hipótesis que señala a Jimena y a Fidel, en la que demuestra que quizá no se veían para solazarse, sino para planear el asesinato de Núñez. Me temo que al inspector Menéndez le funciona muy bien la cabeza, mal que os pese. —El periodista giró su silla para dirigirse directamente al policía—. Tenga cuidado con ellos inspector, son políticos, están acostumbrados a actuar impunemente y a no responder por lo que hacen. Harán cuanto puedan por desprestigiarle y arruinar su investigación, pero no se preocupe, yo he sido testigo de todo cuanto ha pasado aquí y le apoyaré. —El inspector Menéndez depositó su mano sobre el hombro del periodista al tiempo que le mostraba su agradecimiento.

			—Es usted muy amable, señor Carpio. ¿Le puedo pedir un favor?

			—Por supuesto, inspector.

			—Verá, es que antes se me ha debido caer el móvil en el servicio. ¿Le importaría ir a ver si está por allí? Iría yo mismo, pero no quisiera perderlos de vista. —El inspector hizo un significativo gesto con la cabeza señalando a los diputados—. El periodista asintió, consciente de que él era el único de los presentes con el que podía contar el inspector, y se marchó al servicio a buscar el teléfono.

			En cuanto el periodista despareció, el inspector pidió con un expresivo gesto con sus manos a los diputados que se reunieran en torno a él. Ellos se resistieron a obedecerle y le recordaron que no era más que un policía depresivo que ya deberá haberse largado de allí, pero el inspector tenía de repente en su mirada una fuerza y convicción que no había mostrado hasta entonces. Estaba claro que tras el descubrimiento del engaño del que había sido objeto, se había producido algún tipo de cambio en el interior del policía. Lo importante era saber si esa nueva luz en su mirada respondía a una recuperación o a una recaída en su enfermedad mental.

			—Escúchenme, estoy a punto de resolver este caso, pero voy a necesitar su ayuda.





Capítulo 9

			Todos miraron intrigados al inspector.

			—Hace rato que sospecho del señor Carpio. Yo ya sabía que le echaron del periódico por lo de Afganistán y desde el primer momento, él fue mi sospechoso principal. El problema es que cuando estuvimos en el servicio, consiguió demostrar que no tiene movilidad en las piernas y tuve que descartarle; aun así, hay cosas en su actitud que me resultan raras. No me fío de él. En resumen: creo que antes me engañó y que el señor Carpio sí que puede levantarse de esa silla. 

			—¿Pero qué está diciendo? Carpio es paralítico desde hace un montón de años. Tuvo un accidente de moto cuando era joven —recordó Jimena.

			Fidel tampoco consideró la propuesta del inspector razonable, y señaló que si el periodista pudiera prescindir de la silla de ruedas no estaría todo el día sentado en ella. Era evidente. A Ruth, que había dejado muy clara su animadversión hacia el periodista, la idea de demostrar que Emilio era el asesino le resultaba muy atractiva. 

			—Quizá pueda incorporarse y mantenerse en pie unos instantes —dijo apoyando la idea del inspector. 

			—¡Exacto! A eso me refiero —remarcó el policía—. La víctima mide casi dos metros y tiene clavado el cuchillo en el pecho con una trayectoria diagonal que va de arriba a abajo. El único motivo por el que Carpio está a salvo de toda sospecha es porque no puede levantarse de la silla. —El inspector acercó junto a él una de las sillas que había en las mesas del bar. La puso frente a los diputados y se sentó en ella—. ¿Qué pasaría si se demuestra que puede levantarse? —Al decir esto, se levantó con piernas temblorosas, alzando el brazo derecho como si empuñara un cuchillo en él—. Aunque solo sea unos instantes, nada más, el tiempo suficiente como para ¡clavar el cuchillo! —Se acercó a Fidel y descargó sobre su pecho el brazo en el que llevaba el cuchillo imaginario dándole un buen susto al diputado que dejó escapar un grito.

			La espectacular puesta en escena del inspector les dejó impresionados. En ese momento, el teléfono del inspector volvió a sonar.

			—¿Sí? —respondió el inspector.

			—¿Todavía estás ahí? —le preguntó angustiado Pozuelo.

			—Sí.

			—¡Lárgate ahora mismo! ¡Se han enterado de lo que has hecho! ¡Es un escándalo! La plana mayor de la dirección general de seguridad va hacia allí, y el máximo responsable de la lucha antiterrorista, y la guardia civil, y los GEOS, ¡y la madre que los parió! ¡Te van a fusilar! ¡Te van a arrancar las uñas con alicates! 

			—¿Cuánto tiempo tengo? —preguntó el inspector haciendo alarde de una gran serenidad.

			—¿No me has oído? ¡¡Están a punto de llegar, joder!!

			—Vale, vale. Entonces, no me puedo entretener. Gracias por el aviso, adiós.

			El inspector sabía que tenía muy poco tiempo para resolver el caso y que debía tomar medidas desesperadas.

			Fidel había estado pensando en lo que les había dicho inspector.

			—Inspector, hay un problema —le dijo—, aunque levantáramos a Carpio a la fuerza para ponerle de pie, ¿qué conseguiríamos? Si fuera cierto que fue él quien le clavó el cuchillo a Núñez, se dejaría caer de inmediato para demostrar que no puede sujetarse, es evidente. Pero lo peor no es eso, lo peor es que si de verdad no puede tenerse sobre las piernas y se da un trastazo contra el suelo, habríamos quedado como unos auténticos hijos de puta con un paralitico.

			—¡Qué vergüenza! —dijo Jimena, que por su educación religiosa estaba muy sensibilizada respecto a los más débiles. 

			—De manera que tanto si lo hizo él como si no, se va a ir al suelo. No hay forma de saber si de verdad se tiene en pie —decretó el diputado.

			—Pues es una pena —se lamentó Ruth—, yo daría lo que fuera porque se pudiera demostrar que lo ha hecho él.

			El inspector empezó a rebuscar por la zona del bar en la que los obreros que estaban haciendo la reforma habían dejado sus herramientas. Les habló mientras movía cajas y herramientas.

			—Creo que hay una manera. Puede que les parezca un método un poco drástico, pero les aseguro que es efectivo y no dejará lugar a dudas. —Y siguió buscando hasta que de repente exclamó—: ¡Sí! ¡Aquí hay uno!

			Los diputados le miraron intrigados, pero el cuerpo del inspector les impedía ver qué era lo que había encontrado.

			—Y para ello, solo necesitamos… —El inspector se dio la vuelta y les mostró a todos un rollo de cable—. ¡Esto!

			—Eso es un alargador —dijo Fidel.

			—Exacto. —El inspector se acercó hasta el diputado—. Tenga, sujete este extremo y póngase aquí.

			El inspector colocó a Fidel en el medio del bar y, a continuación, fue desenrollando el cable y acercándose hasta un enchufe que había en la pared. Comprobó que el cable llegaba hasta allí y asintió satisfecho:

			—Perfecto.

			El inspector regresó junto al diputado y, utilizando unos alicates que también había cogido de una de las cajas, empezó a pelar las puntas del cable.

			—¿Qué hace? —le preguntó muy intrigado Fidel.

			—Es muy sencillo. —El inspector expuso su plan—. Sin que el señor Carpio se dé cuenta, enlazaremos estos dos cables pelados a su silla y a continuación, conectaremos el otro extremo del cable en aquel enchufe de allí.

			Fidel soltó de inmediato el cable que sujetaba como si le hubiera dado calambre.

			-¡Está loco! ¿Quiere electrocutarle?

			Si había alguna duda sobre si el cambio de actitud del policía obedecía a su recuperación o a una recaída, aquella era una posible respuesta.

			—Por favor, que venga alguien pronto a detener este hombre —reclamó Ruth. 

			—Sinceramente, creo que era mejor lo de levantarle a la fuerza, si se cae, pues que se caiga —sugirió Jimena.

			—No es tan peligroso, de verdad. —Les intentó tranquilizar el inspector—. Créanme, será una descarga eléctrica muy pequeña, pero suficiente para que sus músculos reaccionen. Si de verdad puede levantarse, les aseguro que lo hará. 

			—¡No se ha jodido, como para no levantarse! —dijo Fidel.

			—Es justo lo que queremos comprobar. —El inspector les sonrió a todos.

			Fidel caminaba desesperado por el bar, intentando asimilar la descabellada propuesta del policía. 

			—¿Pero qué pasará si es verdad que no puede levantarse? —le preguntó Fidel angustiado al policía—. ¿Qué pasa si le aplica una descarga eléctrica y se tiene que quedar sentado? Sería como una ejecución en la silla eléctrica, ¡joder! ¡Se achicharrará! ¡Está usted para que lo encierren! 

			—¡Tranquilícese, por favor! La descarga solo durará una fracción de segundo. —Aseguró el inspector, muy convencido de lo que estaba haciendo—. ¿A ustedes no les ha dado alguna vez calambre al tocar alguna cosa? 

			Jimena recordó que a ella le dio una vez calambre el secador del pelo, Ruth reconoció que a ella también, ejemplo que no tranquilizó en absoluto a Fidel, que consideraba que el chispazo de un secador de pelo no tenía nada que ver con conectar directamente la silla de un paralitico al enchufe de la corriente. Pero el inspector le dijo que estaba exagerando, que no se trataba de dejarle conectado a la corriente de un modo permanente, lo que efectivamente sería una temeridad. Se trataba de darle una pequeña descarga eléctrica que le obligara a reaccionar de un modo reflejo, sin darle tiempo a pensar. Una descarga de apenas medio segundo —les explicó—, y antes de que el periodista se diese cuenta de que había pasado, ellos sabrían si se podía levantar de la silla o no. Los argumentos del inspector empezaban a convencer a las diputadas, que se mostraron más dispuestas a realizar la prueba. Pero Fidel tenía otra opinión.

			—¡Yo estoy alucinando! Este tío está diciendo que va a electrocutar a una persona y os quedáis tan tranquilas.

			—Tampoco exageres, Fidel —respondió Ruth—, no ha dicho eso. Está hablando de una descarga que durará una fracción de segundo. Por recibir un pequeño calambrazo, no se muere nadie.

			—Por supuesto que no. ¿Por quién me toman? —Al inspector le dolía mucho que se dudase de su integridad tan solo por aportar una solución novedosa y brillante para resolver el grave problema al que se enfrentaban—. Soy un servidor público al servicio del ciudadano, no voy por ahí cargándome a la gente. Está comprobado científicamente que el cuerpo humano soporta una descarga de hasta quinientos voltios de corriente continua y de trescientos si la corriente es alterna. La corriente aquí va a doscientos veinte, así que en ningún caso la vida del señor Carpio correría peligro. Confíen en mí, se lo suplico. Son ya muchos años guiándome por mi instinto y mi instinto me dice que el señor Carpio nos oculta algo. 

			Fidel vio tan decidido al inspector a demostrar la culpabilidad del periodista que empezó a abrigar una esperanza.

			—¿Significa esto que ya no sospecha de nosotros?

			—No, señor Porras, lo siento. Todas las hipótesis que he elaborado hasta ahora siguen vigentes. Pero puede que no por mucho tiempo. Si el señor Carpio, tal y como imagino, puede mantenerse en pie, aunque sea solo unos instantes, creo que habremos descubierto al asesino.

			—Yo no le he matado, de eso estoy segura —intervino Jimena en su propia defensa.

			—Ni yo —dijo Ruth.

			—Tú, no lo sé —la corrigió Jimena que se había quedado muy mosqueada con lo del mensaje que enviado de Núñez a Ruth—. Yo sí que no.

			—Te recuerdo que es tu carnet el que han encontrado junto al cadáver —le replicó Ruth. 

			—Pero era a ti a quien chantajeaba Núñez para que tu marido no se enterase de que te estabas tirando a este impresentable. —Jimena señaló a Fidel.

			—¡Callaros, por favor! —Les exigió el diputado.

			—Tú no digas nada, ¿eh? Que estás en todas —Le recordó Jimena.

			El inspector oyó un ruido.

			—Silencio. Creo que ya sale. Necesito que le entretengan mientas yo engancho el cable a la silla. Les haré una señal cuando vaya a conectar la clavija al enchufe de la pared. Por favor, estén muy atentos para poder sujetarle, no creo que pueda permanecer de pie más de unos instantes. Usted y usted. —El inspector señaló a Jimena y a Ruth—. Háganle que venga aquí y entreténganle mientras yo le conecto el cable a la silla; y usted, señor Porras, esté muy atento para sujetarle, no queremos que se haga daño. ¿Lo tenemos todos claro?

			La determinación del inspector y la rapidez con que tomaba las decisiones contagió a los diputados, que dejaron de lado sus reticencias y se dispusieron a hacer lo que les pedía. Cada uno se colocó en el lugar correspondiente. Emilio salió del servicio y se dirigió directamente al inspector.

			—Lo siento, pero no he encontrado el teléfono por ninguna parte. 

			—No se preocupe, señor Carpio, a lo mejor se ha caído por aquí; luego lo buscaré; muchísimas gracias de todas formas. 

			Había una enorme tensión en el ambiente. El periodista no era nada tonto y si no procedían con cautela, descubriría enseguida que todos estaban conchabados. El más mínimo error y la operación se iría al traste. Jimena empezó a buscar temas de conversación para hacerle moverse al periodista hacia el lugar que les había marcado el inspector.

			—Qué estrecho es el pasillo de los servicios, ¿verdad? No debe de ser fácil moverse por ahí con la silla, ¿no? —La diputada se movía lentamente alrededor del periodista haciéndole ir hasta la posición acordada.

			—No hay mucho espacio, la verdad, pero al final se apaña uno —respondió Emilio.

			—¿Y no puedes levantarte ni un poquito? Quiero decir, ¿no te puedes incorporar un poco y sujetarte sobre las piernas aunque sea excepcionalmente? 

			Todos miraron a Jimena intentando indicarle con gestos que no tocara ese tema.

			—No, ya me gustaría, pero no —respondió el periodista ligeramente ofendido.

			—Bueno, eso lo comprobaremos muy pronto. —Se le escapó a la diputada, que estaba deseando ver qué pasaba cuando el inspector conectara el cable a la parte de atrás de la silla de Emilio. 

			El comentario provocó cierta extrañeza en el periodista, pero antes de que pudiera pensar más en ello, Fidel intervino:

			—Voy a servirme una copa. Emilio, ¿quieres tomar algo?

			—No, gracias. Inspector, ¿ha avanzado usted algo en su investigación mientras yo estaba en el servicio? 

			El inspector estaba justo a su espalda y se tuvo que alejar un poco para acceder por su lado antes de responderle.

			—No, no he querido hacer nada hasta que no saliese. Por cierto, la señora Zarza se preguntaba cómo hizo usted para convencer a los porteadores de que le llevarán por las montañas en Afganistán —dijo el policía mientras hacía gestos a Ruth para que improvisara algo, necesitaba que el periodista siguiera entretenido mientras le conectaba el cable a la silla.

			—¿Ah, sí? —preguntó el periodista, extrañado de que Ruth tuviese ganas de hablar con él después de la agria discusión que acaban de tener.

			—Eh… Sí, sí —afirmó con fingido interés la diputada—. Es una historia que me tiene fascinada. Esos porteadores debieron costarte una fortuna.

			—No, no te creas —le explicó el periodista encantado de hablar de ese tema—. En esos países puedes comprar lo que sea con muy poco dinero.

			El inspector, mientras tanto, continuaba manipulando los cables y haciéndole gestos a Ruth para que siguiera dándole carrete. La diputada era consciente de que se trataba tan solo de entretenerle, pero no pudo resistir la tentación.

			—¿Y qué dijo el líder terrorista cuando te vio llegar subido en los hombros de aquellos porteadores como si fueras el Cristo de los Faroles? —le preguntó Ruth con cara de inocencia.

			—Bueno, se sorprendió un poco, claro. —Emilio empezaba a sospechar que le estaban tomando el pelo, pero su deseo de hablar de aquella aventura era superior a su recelo—. Las cuevas donde se escondía estaban en lo alto de la montaña y el hombre comprendió que una persona en mi situación tenía que recurrir a algo así para llegar hasta él.

			—Entiendo. Y para volver de las montañas, ¿utilizaste la misma cantidad de porteadores o al ser cuesta abajo te hicieron falta algunos menos? —preguntó de nuevo Ruth con retintín. 

			El inspector había conectado al fin los cables a la silla llegando con el otro extremo junto a la pared en la que estaba el enchufe. Levantó la mano y les hizo un gesto a todos advirtiéndoles de que iba a enchufar la clavija. Pero el periodista ya se había dado cuenta de la chacota de la que estaba siendo objeto y justo en el momento en que el policía iba a conectar la clavija al enchufe, impulsó su silla en dirección a la barra mientras volvía a cargar contra Ruth. 

			—En vez de cachondearte de mí, más te valdría ir preparando las explicaciones que tendrás que dar a la policía cuando te detengan por haber matado a Núñez. Voy a tomarme un refresco.

			Cuando Emilio hizo avanzar su silla, el inspector se vio obligado a soltar la clavija, de manera que el periodista fue arrastrando el cable tras de sí. 

			Fidel se brindó de inmediato a llevarle el refresco con el propósito de que no se moviera, pero el periodista rechazó el ofrecimiento y, muy digno, siguió su camino hacia a la barra mientras miraba a Ruth y le decía con sorna que para ese recorrido no necesitaba porteadores. Todos miraban el cable asustados. Fidel, fingiendo gran tranquilidad le sirvió la bebida en un vaso. 

			—¿Por qué no te vas a la mesa a acabar de tomártelo? —le propuso el diputado. 

			—Aquí estoy bien —respondió el periodista, ajeno al lío que había montado a su alrededor.

			—Yo creo que la barra te viene un poco alta —insistió Fidel.

			—Tienes razón, da agobio verte levantar el brazo para alcanzarla —intervino Jimena.

			—¿Queréis dejarme en paz?

			—Venga, te lo llevo yo a la mesa —le dijo Jimena mientras le quitaba a Emilio el vaso de las manos y se lo llevaba hacia la mesa.

			—¿Pero qué haces? —El periodista no entendía nada y giró su silla para ir tras Jimena. El inspector, para evitar que el cable se enredase con las ruedas, corrió hasta ponerse detrás del periodista y luego caminó detrás de él llevando el cable en volandas. Como si fuera detrás de una novia llevando la cola del vestido.

			—Esto es ridículo. No hago más que dar paseos. —Se quejó el periodista por haberle obligado a ir de nuevo hacia la mesa. Entonces se dio cuenta de que no veía al inspector por ninguna parte.

			—¿Dónde está el inspector? —preguntó alarmado.

			—Aquí, aquí, detrás de usted —respondió el inspector soltando el cable y asomándose sonriente para que pudiera verle Emilio. 

			—No le veía —dijo Emilio, que recordó a un niño que se hubiera quedado solo en el parque.

			—No se preocupe —le tranquilizó el inspector. 

			Emilio se colocó al fin en tal posición que el cable se quedó corto. Por mucho que el inspector tirarse, faltaban un par de metros para que la clavija llegase al enchufe. El inspector improvisó sobre la marcha.

			—Señor Carpio, estoy pensando que cuando tuvo usted que desplazarse por Afganistán, seguramente tuvo que sortear infinidad de obstáculos.

			—Imagínese —respondió el periodista—, eran las montañas más agrestes que pueda imaginarse, llenas de rocas, precipicios…

			—Y ramas —añadió el inspector.

			—Sí, sí, ramas, raíces. Allí había de todo —confirmó el periodista.

			—Se lo digo porque si usted hiciera ahora una demostración de cómo sorteó aquellos obstáculos, seguramente serviría para que algunos se tomen mucho más en serio su aventura. —El inspector señaló discretamente a Ruth.

			Emilio miró a la diputada con desprecio, mientras el inspector ponía delante de la silla del periodista una barra de hierro que encontró en el rincón de las herramientas de los albañiles.

			—Supongamos que esto es una rama, ¿podría usted hacernos una demostración de cómo superaba esta clase de obstáculos? —le propuso el inspector a Emilio.

			—Naturalmente —respondió el periodista.

			—Sí, sí —se burló Ruth—. Tú no te saltas eso ni de coña.

			—¿Qué no? —Se picó el periodista.

			—Te estrellas contra el hierro, ya te lo digo yo. —Le provocó aún más la diputada.

			Emilio no se podía creer que se lo estuvieran poniendo tan fácil.

			—¡Qué osada es la ignorancia! —le dijo a la diputada.

			Y el periodista se puso frente al palo dispuesto a saltarlo con su silla. Mientras se situaba en el lugar exacto, el policía se fue corriendo hacia el extremo en el que tenía la clavija y se quedó allí expectante. El periodista, ajeno a la que se le avecinaba, siguió con su demostración.

			—Para qué te enteres, guapa: para saltar un obstáculo con una silla de ruedas solo hace falta coger un poco de impulso y…

			Emilio echó su silla para atrás y cuando ya se disponía a lanzarse hacia delante para saltar el hierro, el inspector conectó la clavija al enchufe y gritó:

			—¡¡¡Ahora!!!

			En ese mismo instante, el periodista empezó a sufrir unos terribles espasmos.

			—¡¡¡Aaaaggggg!!!

			Al ver que no se levantaba y que no dejaba de sufrir espasmos, Fidel le gritó al inspector:

			—¡No se levanta! ¡¡Que no se levanta!! ¡¡Desconecte el cable!! ¡¡Desconéctelo, joder!! ¿No ve que no puede levantarse?

			Emilio continuaba con sus convulsiones.

			—¡¡¡Aaaaggggg!!! ¡¡¡Aaaaggggg!!!

			—¡No puedo! —gritó el inspector mientras pugnaba por sacar la clavija del enchufe—. ¡Estoy tirando, pero no sale! ¡Levántenle de la silla! ¡Deprisa! ¡Deprisa! 

			—¡Ayudadme! —Les pidió Fidel a las diputadas. 

			Los tres se precipitaron sobre el paralítico con el propósito de sacarle de la silla como fuera. Pero en cuanto rozaron al periodista, la corriente también les llegó a ellos y todos empezaron a sufrir los mismos espasmos.

			Los diputados intentaban despegarse inútilmente del periodista mientras sus mandíbulas se apretaban y sus cabezas se agitaban como si fueran maracas. El inspector luchaba desesperado por sacar la clavija pero no lo conseguía. Los segundos le parecían días mientras escuchaba los alaridos de los cuatro.

			—¡¡¡Aaaaggggg!!!¡¡¡Aaaaggggg!!! ¡¡¡Aaaaggggg!!!

			Hasta que, por fin, el inspector vio unos alicates en el rincón de las herramientas, los cogió y consiguió desconectar la clavija. 

			Los diputados se soltaron de repente.

			—¡Lo siento! ¡Lo siento muchísimo! —se disculpó el inspector muy atribulado.

			— ¡Me cago en su puta madre! —aulló Fidel al inspector, con la cabeza aun temblándole—. ¡Maldito zumbado! ¡Ha podido matarnos a todos!

			—Lo siento, lo siento. Ha sido la clavija, no se correspondía con ese enchufe y se ha quedado enganchada.

			—¿Estáis bien? —le preguntó Fidel a sus compañeras que apenas se tenían en pie.

			—Sí, sí… Un poco mareada, pero estoy bien. —Le tranquilizó Ruth.

			—Sí, yo también. No quiero ni pensar cómo debo de tener el pelo. —Señaló agobiada Jimena.

			Fidel se fue en busca del inspector. 

			—¡Fuera de aquí ahora mismo! ¿Cómo hemos podido confiar en este desequilibrado?

			—¡Lo siento, lo siento, muchísimo, ya les he dicho que ha sido un accidente! —Se justificó el policía pidiendo comprensión mientras los tres diputados increpaban.

			Un poco más allá, Emilio permanecía inerte sentado en su silla, con la cabeza caída sobre su pecho. Fue Ruth la primera que le vio. 

			—¡Eh, algo le pasa a Emilio! —Les advirtió a sus compañeros.





Capítulo 10

			Todos fueron corriendo hasta el lugar en el que se encontraba el periodista. Fidel, muy alarmado, empezó a agitarle:

			—¡Emilio! ¡Emilio, responde! 

			—¡Ay, Dios mío, parece que esta… Parece que está! —Jimena, no se atrevía ni siquiera a decir la palabra.

			El inspector tomó las riendas de la situación. 

			—Ha sufrido un colapso. Ayúdenme a ponerle en el suelo. Hay que hacerle una maniobra de reanimación cardiopulmonar. ¡¡Rápido, rápido!!

			Entre todos colocaron al periodista tumbado en el suelo. El inspector empezó a darle masaje cardiaco. 

			—¡Un, dos, tres! —contaba, y a continuación le dio un firme apretón en el pecho haciendo que el cuerpo del periodista se moviese como un muñeco—.¡Un, dos, tres! —Le dio un nuevo apretón, pero el periodista no reaccionaba.

			Jimena estaba junto a la cabeza del periodista y el inspector se dirigió a ella sin dejar de hacer la reanimación.

			—Usted, señora del Valle, ábrale la boca; sujétele la lengua y aplíquele la respiración boca a boca. ¡Vamos! —Le ordenó imperiosamente.

			—¿Cómo? —exclamó atónita la diputada.

			—Hay que hacérselo después de cada golpe en el esternón, ¡vamos! —El inspector le dio unas instrucciones muy precisas—: ¡Ábrale la boca y empiece! ¡Vamos, vamos! 

			—¡Ah, no, no, no; eso sí que no! —Jimena se levantó del suelo casi de un brinco—. A mí me da muchísimo asco. Házselo tú, Ruth.

			—¡Imposible! —Se disculpó muy afligida la interpelada—. No es que no quiera, es que no puedo. Es superior a mis fuerzas, no puedo…

			El inspector miró a Fidel, era su única alternativa. Fidel comprendió que no tenía otra opción y se dispuso a realizar la respiración boca a boca a Emilio, pero cuando se la abrió y vio un par de muelas picadas, se lo pensó mejor y le sugirió al inspector que cambiaran de sitio. El inspector no estaba para cambalaches y le respondió que no fuese crío y que se dedicase a lo que se tenía que dedicar. Fidel, resignado, empezó a hacerle la respiración boca a boca a Emilio, siguiendo el ritmo que le marcaba el inspector.

			—¡Ahora! 

			El diputado le insuflaba aire al periodista y a continuación, el inspector le aplicaba un empujón en el esternón.

			—¡Ahora!

			Así fueron repitiendo la maniobra varias veces. Los cuatro miraban al periodista esperando angustiados alguna reacción, pero no se produjo. El inspector estaba enfebrecido intentando recuperarle hasta que, poco a poco, todos se dieron cuenta de que el esfuerzo era inútil.

			—No reacciona, ¿no lo ve? Está muerto. No hay nada que hacer —dijo Fidel.

			—¡Otra vez! ¡Otra vez! —reclamaba el inspector—.Se tiene que recuperar, tiene que hacerlo. ¡Tiene que hacerlo! La maniobra de reanimación cardiopulmonar hace milagros. —El inspector se encargaba ya él solo de todo, volvía a darle golpes en el esternón y a insuflarle aire una y otra vez.

			Los diputados miraban desolados los vanos esfuerzos.

			—¡Vamos! ¡Vamos, señor Carpio! ¡Vamos, por favor!

			Hasta que por fin, agotado por el esfuerzo, el inspector abandonó la lucha y se sentó en el suelo derrotado.

			Fidel se quedó mirando perplejo al inspector y le dijo: 

			—Viene usted a resolver un crimen y comete otro. ¡Cojonudo!

			—Ha sido un accidente, ¡una fatalidad! —intentó justificarse el policía.

			—La fatalidad ha sido que se presentara usted aquí cuando debería estar ingresado en un centro psiquiátrico —dijo Ruth.

			El inspector se levantó lentamente mientras pensaba que en apenas unas horas había pasado de abrigar la esperanza de recuperar su autoestima y con ella a su esposa, resolviendo un espectacular caso, a descubrir que no era más que un imbécil que no se había enterado del engaño de ella. Como remate final, cegado por un orgullo profesional mal entendido, se había cargado a un pobre infeliz. Así pues, no solo era un imbécil, también era un incompetente y un criminal. Se puso su gorro, lo que en estas circunstancias y dada la naturaleza del tocado le daba a la escena un aire tan absurdo como trágico.

			—Permanezcan aquí —les comunicó a los diputados—. La policía está a punto de llegar. Informaré a mis superiores de lo sucedido. 

			Y encarnando la viva imagen de la derrota, el inspector caminó lentamente hacia la puerta, la abrió lentamente y se marchó cerrando tras de sí. De pronto, el periodista tosió un par de veces.

			—¡Emilio! ¡Emilio! —gritaron los tres diputados.

			La puerta del bar se abrió de golpe y entró corriendo el inspector que, al ver moverse al periodista, empezó a gritar:

			—¡¡¡Vive!!! ¡¡¡Vive!!! ¡¡¡Está vivo!!! —El inspector estaba tan emocionado que parecía al doctor Frankenstein contemplando a su criatura—. ¡¡¡Está vivo!!! ¡¡¡Lo sabía!!! ¡¡Sabía que la reanimación funcionaría!! ¡Vamos, rápido, hay que colocarle en la silla! —Les instó con urgencia a los diputados.

			Entre todos colocaron de nuevo al aturdido periodista en la silla.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Emilio mientras se tocaba el pecho dolorido.

			La pregunta hizo que se produjese un incómodo silencio y que todos miraran al inspector.

			—Es un poco complicado de explicar —respondió el policía. 

			—Resumiéndolo mucho —intervino Ruth—: el inspector pensó que la mejor forma de comprobar si te podías levantar de tu silla era conectarla con un cable a un enchufe y darte una descarga eléctrica.

			El periodista miró alucinado al inspector.

			—Pero… ¡Pero…! —El inspector asintió abatido reconociendo que era verdad—. ¡Será cabrón! ¿Está usted loco? —Le miraba el periodista estupefacto.

			—Yo es que creo que has estado muerto y todo —le explicó Jimena, luego le preguntó con gran curiosidad—: ¿Has visto una especie de túnel de luz que…?

			Pero el periodista no estaba para cuestiones metafísicas en ese momento.

			—¿Cómo ha podido hacerme eso, inspector? ¡Le demostré que no podía levantarme, joder! ¡Lo vio usted mismo! ¿Qué clase de lunático es? Le he defendido, le he ayudado todo cuanto he podido. He apoyado sus hipótesis, ¿y así me lo agradece?

			—Lamento lo ocurrido, le pido mis más sinceras disculpas. Agradezco todo cuanto ha hecho por mí, aunque la verdad es que en ningún momento le he pedido su ayuda; lo que sí le voy a pedir ahora es que me explique algo.

			El inspector sacó con gran ceremonia un teléfono móvil de su bolsillo.

			—¿Por qué estaba este teléfono móvil en el bolsillo de su camisa, señor Carpio?

			Emilio se quedó petrificado.

			—Me he tropezado con él mientras le daba el masaje cardiaco —explicó el inspector—. Se suponía que habían dejado todos sus teléfonos móviles encima de aquella mesa, ¿no es así? —Miró al periodista.

			—Sí, la verdad es que sí, pero olvidé que siempre suelo llevar dos para no mezclar las llamadas del trabajo con las otras. Además, desgrava.

			—¿Este es el del trabajo o el de las llamadas privadas? —inquirió el policía con un punto de ironía.

			—El privado. —El periodista estaba muy tenso.

			—¿Le importa si miro los últimos mensajes que ha enviado o recibido? —preguntó el inspector retóricamente, pues ya estaba mirando los mensajes del móvil.

			—Lo siento, pero ya le he dicho que es un teléfono privado. —Quiso impedirlo el periodista—. Sin una orden judicial, no estoy dispuesto a…

			—¡Sí, hombre! —le interrumpió Jimena—. Antes nos ha mirado a todos nuestros correos y todas las llamadas que hemos hecho, ¿y vas tú ahora a librarte de la inspección? Mírele usted los mensajes, haga el favor. 

			El inspector empezó a repasar los mensajes hasta que de repente, vio algo que le hizo mirar sorprendido al periodista.

			—Aquí hay archivos enviados hace menos de diez minutos. —Emilio permaneció en silencio—. Algunos son archivos de sonido —dijo el inspector, y puso el altavoz.

			Se oyó entonces la voz de Jimena:

			“¿Pero qué clase de policía es usted? ¿Cómo se atreve a ofenderme de esa manera? ¡Ahora mismo llamo a la vicepresidencia del gobierno, le van a meter un paquete que se va usted a enterar! Usted no sabe con quién está hablando”.

			A continuación, se oyó al inspector:

			“Estoy hablando con la persona que figura en el Documento Nacional de Identidad que acabo de encontrar junto a la víctima, señora del Valle: ¡su carnet!”.

			Todos estaban perplejos. El inspector abrió otro archivo:

			“¿Para qué nos vemos, Fidel?, ¿para follar nada más? Porque a mí no me dices eso”.

			“Por favor, Jimena, eso no importa ahora. ¡Nos están señalando como sospechosos de haber matado a Núñez!, ¿o no te has enterado?”. 

			El inspector abrió un tercer archivo en el que se le oía dirigiéndose a Ruth:

			“Él había descubierto que estaba usted engañando a su esposo con otro hombre, señora Zarza. En este mensaje le estaba diciendo claramente que debía atender a sus requerimientos sexuales si quería que guardase silencio al respecto. ¡Por eso le mató!”. 

			—¿Pero qué ha hecho este hombre? —se preguntó espantada Jimena.

			El inspector seguía abriendo los distintos mensajes que iba descubriendo. 

			—¡También hay una foto de Núñez con el cuchillo clavado, ¡y está enviada!

			El policía miró asombrado al periodista y luego a los demás.

			—¡Lo está publicando todo!

			—¡No puede ser! —exclamó incrédulo Fidel.

			El inspector buscó en Internet utilizando su propio móvil.

			—¡Su periódico ya publica la noticia en Internet! —El policía les leyó los titulares—: “Crimen en el congreso”. “Asesinan al diputado Núñez”. “Tres diputados sospechosos”, ¡y sale la foto de Núñez asesinado en primera página! 

			—¿Cómo que tres sospechosos? —Se escandalizo Jimena—. ¿Qué pasa con él? ¡Él también estaba!

			—Sí, pero como es evidente que él no pudo hacerlo, carga las sospechas directamente sobre nosotros—puntualizó Fidel.

			—A él le da igual quién sea el asesino. —Ruth miraba con infinito desprecio al periodista, que permanecía impasible—. Lo que quiere es que el escandalo sea lo más grande posible. Por eso ha estado apoyando cualquier hipótesis que nos señalase como culpables. Él ya tiene lo que quería, el país entero está enterado de que han asesinado a Núñez y de que los sospechosos somos nosotros, y lo ha hecho a través de su periódico. 

			—¡Claro! —comprendió en ese momento Fidel—, por eso apoyaba todas las hipótesis. Cuanta más mierda, mejor, más material para publicar.

			—Te dije que os ibais a llevar una gran sorpresa. —Le recordó con gran sarcasmo Emilio a Ruth.

			—¿Cómo has podido hacer algo así, cómo has podido utilizar este horrible crimen para obtener beneficios? ¿Qué clase de miserable de ser vil y repúgnate eres? —Jimena le miraba sin dar crédito.

			Pero el inspector fue más allá; acababa de comprender todo lo ocurrido.

			—Creo que ha hecho algo más que utilizar el crimen.

			Todos le miraron interrogantes.

			—El cuchillo del jamón estaba junto a la cafetera, ahí se acumulan bastantes restos de café molido —les explicó el inspector—. Antes, me pareció ver en la manga de su camisa restos parecidos. Señor Carpio, ¿me permite que haga una comprobación?

			Se produjo un gran silencio. El inspector caminó lentamente hacia el periodista. Cuando el inspector llegó hasta él y fue a cogerle el brazo, Emilio se lo apartó con gesto despectivo.

			—No se moleste, inspector. Los dos sabemos lo que va a encontrar.

			Los diputados miraban al periodista con estupor. 

			—Efectivamente. Fui yo quien le clavó el cuchillo. —Se jactó el periodista. —Jimena ahogó un grito de horror—. Admito que incluso experimenté un gran placer al hacerlo —continuó Emilio—. Ruth tenía razón. Nunca le perdoné que me echara del periódico.

			—¡Psicópata asesino! —exclamó Fidel recordando la imagen de Núñez con el cuchillo atravesado.

			—Pero no soy ningún asesino —puntualizó para sorpresa de todos el periodista—. Yo no le maté. Núñez ya estaba muerto cuando le clavé el cuchillo.

			—¿Cómo? —preguntó el inspector perplejo.

			—Entré en el servicio y le encontré muerto, sentado en el inodoro —refirió el periodista—, supongo que le había dado un infarto, algo bastante previsible. Era un hombre que no tenía límites: comía en exceso, bebía en exceso, fumaba en exceso; todo le gustaba en exceso. —Evocó sonriendo como si eso explicase lo que le había ocurrido—. En principio, me quedé bloqueado. —Les confesó—. Sabía que estaba ante algo excepcional, pero no sabía muy bien qué hacer hasta que de repente, lo vi. —Se le iluminó la cara de un modo extraño—. Fue como una revelación, una epifanía, un destello de lucidez. La misma persona que me había buscado la ruina me iba a llevar de nuevo a la gloria; para eso, solo necesitaba que su muerte pareciese un crimen. Era muy sencillo —les dijo como si les explicase un cuento a unos niños—. Sabía perfectamente cómo proceder. Salí discretamente, cogí el cuchillo que estaba junto a la máquina del café y volví a la cabina en la que estaba el cadáver de Núñez…

			—Llevándose con usted el carnet de la señora del Valle, que había encontrado en el suelo, junto a la barra —complementó el relato el inspector.

			—Así es —respondió Emilio que ya casi no se acordaba de ese detalle—. Cuando lo vi en el suelo, me pareció que me vendría muy bien para conseguir un buen golpe de efecto. Y así ha sido.

			—¡Maldito sinvergüenza, canalla, malnacido! —Le insultó la diputada, que a duras penas se contenía para no ir a abofetearle.

			—Ha estado manipulándonos todo el tiempo. —Comprendió Fidel.

			—Sabía que eras un hijo de puta, pero no imaginaba hasta qué punto —le dijo Ruth.

			—Solo he aprovechado la oportunidad que se me ofrecía, nada más. Hace tiempo, me tocó perder. Esta vez me tocará ganar —respondió Emilio muy tranquilo.

			—Señor Carpio, es usted demasiado optimista. —Le advirtió el inspector—. La víctima tiene un cuchillo clavado en el pecho; no hay nada que demuestre que estuviera muerto antes de que usted se lo clavara. Será usted juzgado por asesinato.

			—En eso se equivoca, inspector. Sí mira en el archivo de fotografías de mi teléfono, verá que hay una muy interesante. —El inspector hizo lo que le dijo el periodista y vio una foto que le hizo cambiar el semblante—. Como puede comprobar, en esa foto se ve que el señor Núñez está muerto y aún no tiene ningún cuchillo clavado en el pecho. Le hice esa foto tal y como lo encontré. —Le confesó Emilio al policía—. Sinceramente, confiaba en que las sospechas sobre los diputados durasen algo más de tiempo, pero qué se le va a hacer. —Se lamentó resignado—. Es verdad que fui yo el que le clavó el cuchillo, pero clavar un cuchillo en un cadáver no es un crimen. A lo sumo puede considerarse como ultraje a un cadáver. Nada, en definitiva, que me vaya a suponer una condena de la que no me pueda librar un buen abogado. Pero lo mejor es que mi periódico, en estos momentos, ya está acumulando millones de entradas en Internet, con todo lo que ello significa: gloria, notoriedad, dinero… —Y mientras decía esto, una enfermiza alegría se apoderaba del periodista que se desplazaba con su silla entre todos exhibiendo su cara de dicha.

			Los tres diputados se quedaron atónitos. El inspector estaba muy serio mirando la desagradable alegría del periodista, que ahora se burlaba de él directamente.

			—Se lo ha dicho antes la señora del Valle, inspector: no debería usted fiarse de las apariencias. Le ha vuelto a pasar lo mismo que le ocurrió con su mujer. Ha vuelto a mirar en la dirección equivocada mientras que lo verdaderamente importante ya había ocurrido antes.

			El inspector asintió resignado, todo indicaba que había vuelto a hacer una vez más el imbécil.

			A continuación, se dirigió a los diputados:

			—¿Reconocen ustedes haber oído al señor Carpio admitir que fue él quien le clavó el cuchillo? —les preguntó.

			Los tres respondieron que sí.

			—¿Alguno de ustedes ha visto una foto en la que se pueda ver al señor Núñez muerto antes de que eso sucediese? 

			Los tres respondieron que no.

			El inspector asintió dando por buenas aquellas respuestas y se acercó al periodista. 

			—Su teléfono —le dijo, y se lo devolvió sujetándolo entre dos dedos con gesto escrupuloso. A continuación, se dirigió a los diputados—: Ya pueden salir, si lo desean. La investigación ha concluido.

			Carpio empezó a rebuscar en su teléfono con gestos nerviosos. Los diputados se apresuraban a recoger sus cosas con el claro propósito de largarse de allí y dejar atrás aquella pesadilla cuanto antes. Fidel y Ruth salieron. El inspector al ver que Jimena se había quedado un poco rezagada, se acercó a ella. Había empezado a recuperar parte de su confianza en sí mismo y llevaba ya demasiado tiempo solo; así que, haciendo acopio de valor, se atrevió a preguntarle a la diputada mientras salían:

			-Señora del Valle… ¿Le apetecería que saliéramos juntos alguna tarde?

			La diputada se quedó mirando al policía con cara de asombro, lo que hizo que al inspector le flaquearan las piernas. Le respondió que le parecía una pregunta muy atrevida por su parte. Tembloroso, el policía salió tras la diputada disculpándose por su atrevimiento.

			Lo que no sabía el inspector era que Jimena se había quedado rezagada a propósito y que había decidido incorporar el aroma a chorizo a sus juegos sexuales.

			El periodista se quedó solo en el bar. Estaba desesperado buscando una foto en su teléfono: la foto que demostraba su inocencia: Núñez muerto antes de que le clavara el cuchillo. Pero la foto no estaba y tras mucho buscar, Emilio comprendió que nunca aparecería.

			El ruido de las sirenas de la policía se iba acercando cada vez más.
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			Lo sabía, sabía que nos íbamos a encontrar aquí. Y ahora abusando un poco más de tu confianza, me atrevo a animarte a que hagas una valoración del libro. No cuesta mucho y será de gran a ayuda para los demás lectores. 

			Muchas gracias, nos vemos en la próxima.
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